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PRESENTACION 

Este nuevo libro del Padre Roberto De Grandis, s.s.j., refle­
xiona sobre una nec�sidad permanente de los grupos de ora­
ción, el revisar la acogida que se da al carisma de profecía. 
Los grupos de oración se abren a este qon como una nove-

• dad, pero lo más importante es hacerlo creéer, ver las condi-
ciones e·n que se da, y madurar en su uso. • 

La profecía, para san· Pablo, tiene el importante papel de 
ser el canal por donde normalmente se escucha al Espíritu 
que nos habla. Por eso dice: "quiero que todos hablen en len· 
guas, pero prefiero que profeticen" (1 Cor. 14,5). 

Esta reflexión del P. De Grandis es muy iluminadora y un 
gran apoyo para la comprensión de este carisma. Siempre te­
nemos que estar atentos y revisar n_uestro actuar frente a Dio�. 

A.S. 
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1. 

EN UN TALLER DE PROFECIA 

"Mi pueblo, hoy yo hago descender Mi Espfritu sobre uste­
des. Como la lluvia se derrama sobre la tierra seca, así Mi 
Espíritu se está derramando en sus corazones hoy. Abran­

se a lo que Yo les voy a enseñar. Abranse porque Yo les 

voy a guiar. Sepan que están siendo tocados por Mi Espíri­

tu hoy. Sepan que los corazones rotos serán reparados; 

los odios serán ablandados y sanados. Abranse a Mf hoy. 
Reciban Mi Espíritu. Llénense de Mi amor''. 

(Esta es una profecía dada durante un taller de profecías 
en San Antonio, Texas). 

"Dios es amor. .. " (1 Juan 4:16). 

Como las Escrituras nos dicen tan frecuentemente: Dios es 
amor; El Padre es amor; el H)jo es amor; el Espíritu es amor. La 
mayoría de mis enseñanzas han empezado con esta Escritura 
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porque es importante que las personas oigan una y otra vez 
que Dios es amor y que, como Padre amoroso, tiene para 
nosotros más de lo que nunca podamos esperar, pedir o ima­
ginar. En un taller de profecías pedimos que el don de pro­
fecías sea recibido por cada uno de los presentes, porque 
creemos que recibiremos lo que pedimos, pues Dios es un Pa­
dre amoroso. 

Para los que no están familiarizados con lo que es un taller 
de profecías como yo lo dirijo, les describiré el método de ta­
ll�r en esta forma: 

1. Enseñanza sobre el don de profecía.

2. Petición de cada persona para recibir el don profético.

3. Oración sobre cada persona para que reciba el don.

4. Reunión de todas las personas formando un círculo; ora­
ción en lenguas; silencio para recibir inspiraciones.

5. Comunicación de la profecía según se reciba.

Cuando las personas se reúnen haciendo un círculo en un
taller de profecías, estamos creando un ambiente controlado 
en �I cual ellas estarán más abiertas para dar profecías; mien­
tras que en otras situaciones, tales como en sus propios gru­
pos de oración, puede que ellas no se sientan tan libres para 
decir lo que el Señor desea decir por medio de ellas. Igual­
mente, durante una reunión de oración u otras reuniones las 
personas se encierran en sus propios sentimientos de indigni-
dad y de miedo y no pueden hablar; y ya, cuando ellas han su­
perado esos niveles emocionales, la oportunidad ha pasado. 
Durante un taller de profecías la meta es llevarlos a todos al 
don profético creando una atmósfera de amor y calma donde 
ellos se sientan ayudados a través del ministerio individual, 
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oración y amor de otros; por tanto, su resistencia emocional 
no es tan grande. Mientras estamos reunidos, queremos ha­
cerlo lo más fácil posible para que el Espíritu pueda moverse 
a través de Su pueblo. 

"Pues donde hay dos o tres reunidos en mí Nombre, yo 

estoy ahí en medio de ellos" (Mateo 18:20). 

A través de la lectura de este libro espero que ustedes lle­
guen a un punto donde se active el don de profecía. Una vez, 
en Inglaterra, una doctora vino a mí después de un taller de 
profecía y me dijo: "El problema con usted es que usted hace 
las cosas muy sencillas". Yo le dije: "¿Por qué? ¿Qué ha pa­
sado?". Ella dijo: "Bien, yo profeticé durante el taller". Ahora 
esta doctora va por toda Inglaterra dando los mismos talleres 
que ella dijo que eran muy sencillos. 

Esto es sencillo. El don de lenguas es sencillo. La Sagrada 
Comunión es sencilla: es el pan y el vino bendecidos por el 
poder del sacerdocio y convirtiéndose en el Cuerpo de Cristo. 
Esto es tan sencillo, que las personas no pueden creerlo. La 
confesión de los pecados es una cosa sencilla: "Bendígame, 
Padre, porque he pecado". Dios le ha dado al sacerdote una 
parte en el sacerdocio de Jesús, y en el nombre de Jesús, él 
perdona los pecados. Muchas cosas espirituales son senci­
llas si las buscamos. 

Los nueve dones básicos del Espíritu según aparecen en 
1 Corintios 12 son: fe, sanación, milagros, lenguas, profecía, 
interpretación de las lenguas, sabiduría, conocimiento y dis­
cernimiento ... En el bautismo en el Espíritu, yo mantengo que 
el Espíritu es capaz de hacer florecer en tu espíritu no sólo los 
dones de Bautismo y Confirmación, sino también los nueve 
dohes del Espíritu. Muc_hos teólogos no están de acuerdo con 
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esta enseñanza (que los dones están activos en todos), pero 
mi experiencia en los últimos 1 5 años me ha probado que 
esto es verdad. En Venezuela había ·entre 500 a 600 personas 
en nuestros talleres de lenguas y profecías. Muchos recibie­
ron los dones por medio del método de taller. Así, yo debo 
concluir que cuando estás bautizado en el Espíritu, esos nue· 
ve dones son activados en ti pero tú debes aceptarlos para 
que se ejerzan. 

Todo el que ora en lenguas ha tenido la experiencia de 
que en algún lugar y en alguna forma ha aceptado el don de 
lenguas. El don de lenguas estaba allí cuando fuiste bautizado 
en el Espíritu -se ac_tivó en ese· moment� pero tuviste que 
aceptarlo. Si no movías tu boca no orabas en lenguas aunque 
el don estuviera activado en ti. Lo mismo es con la profecía. El 

. don está ahí en ti, pero debes cooperar y aceptarlo. Solamen­
te te animamos a aceptar, aceptar lo que ya está ahí. Yo pue­
do garantizar que recibirás el don de profecía porque el Señor 

. está más ansioso que tú de que el don sea activo en ti. Por 
medio del don de profecía estás edificando Su cuerpo, estás 
alcanzando a Su pueblo. 

"En cambio, el profeta transmite a /os demás, de parte de 

Dios, firmeza, aliento y consuelo" (1 Corintios 14:3). 

Por medio del don de profecía estás haciendo el trabajo 
del Señor. Puedes pensar: "Oh, quizás si yo fuese bueno re· 
cibiría el don de profecía". No es verdad. El Señor te necesita 
para que hagas Su trabajo. Por favor, acéptalo, ya que hay 
personas que te necesitan. El Señor está más ansioso que tú 
de que aceptes los dones de Su Espíritu. Los dones son siem­
pre para hacer Su trabajo, no el trabajo tuyo. 

En la comunidad de Fr. Rick T homas en El Paso, gran par­
te del trabajo que hacen allí ha dependido del don de profecía 
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y de sus respuestas a las palabras proféticas. Cuando la co­
munidad responde a las palabras proféticas, han sucedido 
cosas asombrosas. Porque ciertos miembros han sido leales 
en decir palabras proféticas, la comunidad completa se ha be­
neficiadb. Ultimamente las personas de toda el área se han 
beneficiado cuando el trabajo del Señor ha sido efectuado a 
través de esta comunidad fiel. El Señor está má$ ansioso que 
nosotros de que tengamos y usemos los· dones. 

Algunas veces pensamos en los dones como medallas. 
Cuando somos buenos obtendremos una medalla: recibes el 
don de lenguas o recibe� el don de profecía como un premio. 
Ese no es el punto, y otra vez eso no es verdad. El punto es 
que el Señor quiere que seas una luz poderosa y dinámica en 
San Antonio, Texas; San José, California; Yankton, South 
Dakota, o donde quiera que estés. Debes ser una luz para 
hacer Su trabajo. No puedes-ser un instrumento del Espíritu 
sin ser bendecido, así como no puedes tocar el fueg9 sin que­
marte. ,Esp�ra bendiciones a medida que hagas Su trabajo. 
Espera recibir bendiciones del Señor a medida que aceptes 
Sus dones. No esperes Sus dones como medallas. 

La parte más difícil de una jornada de mil millas es el pri­
mer paso. La parte más. difícil de la profecía es la primera pala­
bra. Estamos diciendo: "Da lo que el Señor te ha dado. Da lo • 
que has recibido".

¿Cómo puede venir la profecía? La profecía viene en pala­
bras, o puede venir en visión o canción. Si viene en canción pue­
des cantar esa canción o si viene en· visión puedes decir. "Veo 
una visión. Veo a Jesús tocando a todos en este cuarto". O pue­
des describir 'la visión. También puedes tener una profecía . 
con una visión: "Veo a Jesús y El está diciendo: Pueblo mío, 

• admitan Mis dones. Abranse a Mi Espíritu". La profecía puede
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venir en una variedad de formas que discutiré más adelante. 
Da lo que el Señor te ha dado. No te resistas, porque el Señor 
está esperando usarte. El quiere volver a asegurarle a cada 

• uno Su amor y Su presencia a través de las palabras que El
hablará por medio de ti.

Después de una enseñanza preliminar sobre profecías, du­
rante un taller generalmente le pedimos al grupo de personas 
que cierren sus ojos (ya ellos están formando un círculo) que 
canten un poco en lenguas y después, que estén en silencio 
para escuchar. 

Después que una o dos palabras se oyen en el corazón, 
surge la siguiente pregunta: "¿Soy yo, o es realmente el Se­
ñor?". Siempre que te hagas esa pregunta puedes suponer 
que es el Señor, porque ordinariamente no pasas todo el día 
diciendo: "¿Soy yo, o es el Señor?". En tu vida diaria sabes 
que eres tú. Cada vez que dudes de que eres tú, entonces 
puedes suponer que es el Señor, porque así es como trabaja 
el Señor-silenciosa y dulcemente. Para mí,-la duda por sí mis­
ma es suficiente evidencia de que es el Señor quien habla. 

Segundo, después de que hemos pedid<;> el don de pro­
fecía, y de que han orado sobre nosotros para que admitamos 
el don, ahora t9do lo que tenemos que hacer es creer que he-
mos recibido lo que hemos pedido. 

"Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen a la 
puerta y les abrirán. Porque el que pide, recibe; el que bus­
ca, halla, y al que llame a una puerta, le abrirán. ¿Quién de 
ustedes da una piedra a su hijo si le pide pan, o una cule­
bra si le pide pescado? Por lo tanto, si ustedes, que son 
malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, con mayor ra­
zón el Padre que está en los cielos dará cosas buenas al 

- que se lo pida" (Mateo 7:7-11 ).
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Frecuentemente durante un. taller el Señor nos dará una 
unción, una sensación de Su· presencia. Un calor, un hormi­
gueo, una sensación de electricidad en las manos: son mani­
festaciones sensibles de la presencia de Dios. Puede haber 
sólo una sensación profunda de paz. Ese es el Señor dicien­
do: "Soy yo. No tengas miedo y habla". Entonces proclamas 

• las palabras según las oyes en tu corazón.

En una situación controlada como ésta, no puedes hacer 
ningún mal, excepto no hablar. Siempre habrá un número de 
personas que dirá: "No, no, yo no, yo no tengo profecía" y des­
pués de veinte minutos la-darán y dirán: "Bueno, yo no estaba 
bien segura. Yo tenía eso desde el principio, pero no estaba 
segura". Si realmente queremos pensar sobre eso, ¿no tenía­
mos esas mismas dudas cuando recibimos el don de lenguas? 

Porque el Espíritu trabaja donde hay un profundo sentido 
de comunidad, tratamos de crear úna atmósfera de comuni­
dad. ¿Cómo tomas un grupo de personas en el que urn�s se 

. conocen y otras no se conocen y creas un sentido de comuni­
dad? Yo he encontrado que es útil pararse en un círculo todos 
juntos, cada uno con los brazos sobre los hombros de otros . 

. La comunidad, o un sentido de comunidad, se edifica mejor 
• por medio del tacto. Tocar a las personas es una de las mejo­
res formas de confianza. Parecemos tener mucho cuidac;lo
sobre el espacio que hay entre cada uno, pero cuando formas
un círculo y empiezas a acercarte poniendo los brazos sobre
los hombros de los otros, edificas un sentido de confianza y
ésa es la base de la comunidad. Ustedes se sentirán juntos en
el Espíritu, uno en amor, y entonces el Señor puede trabajar y
trabajará porque hay unidad.

Del mismo modo te paras en un círculo y oras en lenguas, 
lo cual te abrirá y te hará sensible al Espíritu y a todos Sus 
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dones. Cierra tus ojos. Y entonces escucha. Di la palabra .o 
palabras según las oyes en tu corazón, en primera o segunda 
persona. 

Cuando una profecía ha sido dada por una persona, esa 
persona sale del círculo y ora por las que todavía están en el 
círculo. El círculo se va haciendo más y más pequeño hasta 
que todos han dicho una profecía. Si todavía hay una o dos 
personas que no han recibido el don, haz que alguien lleve a 
esas personas privadamente a otro lugar, ya que siempre pare-

,, cen estar ansiosas por haber sid? las últimas en pr�fetizar. 

Nosotros hemos creado así un ambiente controlado en un 
taller de profecía -diferente al que tenemos eñ un grupo de 
oración. Queremos hacerlo lo más fácil posible para que tú 
profetices. Estamos animándote y orando por ti. Estamos ha­
ciendo todo lo que podemos -todo lo que tienes que hacer es 
someterte y después hablar. 

Otra vez para repasar: 

1. Una enseñanza corta sobre el don de profecía.

2. Cada persona pide el don profético.

3. Oremos por ese don, el cual ya está ahí por el Bautismo el"!
el Espíritu, para ser aceptado. El Reino de Dios está aden­
tro. Escuchen el Espíritu dentro de sí mismo.

4. En un círculo, unidos los brazos, oramos en lenguas. Ha­
cemos silencio. Escuchamos.

5. Cada uno diga la palabra que oye, diga esa palabra o pala­
bras en primera o segunda persona. Usted probablemente
sentirá una unción.
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6. Cuando haya dicho su profecía, salga del círculo y ore por
esos que todavía están en el �í�culo.

7. A medida que reciba las palabras de profecía que otros
están dando, usted está recibiendo una p'rofecía y debe
responder interiormente a esas palabras. Por ejemplo, si
alguien en el grupo dice: "Yo los estoy llamando hoy en
una forma especial para que se den cuenta de los muchós .
dones que yo tengo para ustedes, que yo deseo darles.
Mis niños, ábranse para recibir esos dones hoy y recúer­
den que yo siempre estoy con ustedes". Nosotros pode­
mos responder a esas palabras diciéndonos silenciosa­
mente "Gracias, Señor, porque Tú nos estás ·11amando hoy,

. porque Tú tienes dones para nosotros. Ayúdanos a recibir,
con una mente y un corazón abiertos, todo lo que Tú tie­
nes para nosotros. También ayúdanos a recordar que Tú
siempre estás con nosotros".

15 





2 . 

-PROFECIA.PARA TODOS

"Mi pueblo, sepan que yo les amo. Sepan que yo les he /la· 
mado por su nombre. Sepan que yo deseo ·colmarles· con 
todos los dones de mi Espíritu Santo. Sepan Mi pueblo 
que ustedes son Mis manos, que ustedes son Mis pies, 
que ustedes son Mi palabra. Abranse y yo les colmaré. Mi 
pueblo, yo les estoy enseñando; yo les estoy entrenando 
para que ustedes puedan ir adelante en Mi nombre, en Mi 
gloria, para sanar Mi mundo herido. Mi pueblo, sepan G¡ue 
yo me regocijo con cada uno de ustedes". 

(Una ¡;,rofecía dada durante un taller de profecía.) 

"Procuren el amor y aspiren a los dones espirituales, espe· 
cialmente al dón de profecfa" (1 Corintios 14:1). 

Para empezar, en el comienzo debemos hacemos nosotros 
mismos esta pregunta: ¿Qué es profecía? Mi respuesta sería 
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que profecía es proclamación del pensamiento de Dios. El 
Señor quiere hablarnos hoy y El va a hablarnos hoy. El Se· 
ñor quiere comunicarle a cada persona Su amor y lo que El 
tiene para ellas. No deberíamos sorprendernos de la magni­
tud del amor del _Padre. El nos da a Su Hijo, el cual nos da el 
Espíritu, la Iglesia y los Sacramentos. ¿Por qué no debe El co­
municarnos lo que El está pensando en un momento, si se lo 
pedimos? 

"A nosotros, sin embargo, Dios nos lo ha revelado por su 

Espíritu, pues el Espíritu escudriña todo, hasta la vida mis­

teriosa de Dios" (1 Corintios 2:10). 

Realmente la prof�cía es un don del Espíritu para revelar el 
pensamiento de Dios, las profundidades de Dios aquí y ahora. 
Esto es la profecía. Y es para todos. 

Es seguro decir que todos los humanos "subestiman" el 
amor del Padre. Pablo dice: 

"En cambio, el profeta transmite a los demás, de parte de 

Dios, firmeza, aliento y consuelo. Cuando uno ha hablado 

en lenguas, él mismo resulta más firme en su fe. Pero

cuando ha hablado un profeta, toda la Iglesia se halla más 

firme. Ojalá que todos ustedes hablaran en lenguas, pero 

sería mucho mejor que fueran todos profetas" (1 Corintios 
14, 3-5). -

Eso es interesante, profecía es proclamar el pensamiento 
del Señor -no necesariamente predecir el futuro. La profecía 
que predice es un tipo, pero, principalmente, profecía es lo 

. que el Señor quiere decirle a Su pueblo ahora. 
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La profecía es normal en la vida diaria de un cristiano y lo 
conduce a uno hacia la santidad. Pablo dice: 

"Procuren el amor y aspiren a los dones espirituales, es­
pecialmente al don de profecfa" (1 Corintios 14:1) . 

.. 

"Pero cuando ha hablado un profeta, toda la Iglesia se 
halla más firme" (1 Corintios 14:4). 

• • 

"Ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno en particular 
es parte de El" (1 Corintios 12:27). 

Y más adelante: 
• " ... hermanos, aspiren al don de la profecfa y no impidan

que se hable en lenguas" (1 Corintios 14:39).
-

' 

Ellos son para usted, el cuerpo de Cristo, y usted debe es­
tar_ ansioso por la profecía para la edificación de la Iglesia. 
Algunos dirán que ellos no pueden aspirar a dones espiritua­
les, especialmente profecía, porque "los dones son para las 
personas santas". Tenemos que tener cuidado de no decir 
que los dones carismáticos y la santidad están íntimamente li­
gados. Los dones carismáticos deben ser normales en la vida 

• de un cristiano y pueden conducirlo a uno a la santidad, pero
no necesariamente. Igualmente, el sacerdocio me puede lle­
var a la santidad, pero no necesariamente. Yo puedo decir:
"Yo seré un sacerdote, pero yo viviré mi propia vida". Yo estoy
aun ejercitando· el sacerdocio como ustedes están ejercitando
la profecía, pero yo no tengo que ser santo para ser un sacer­
dote, y ustedes no tienen que ser santos para profetizar. La
profecía conduce o puede conducirlo a uno a la santidad.

Profecía es la palabra del Señor que usted oye en su cora­
zón, una palabra que el Señor dirá -no tanto a su cabeza 
cómo a su corazón. Eso es difícil porq4e en las civilizaciones 
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occidentales somos personas "cabezudas" y pensamos así 
para la mayoría de las cosas. En mi· propia experiencia yo en­
cuentro que los hombres y el clérigo son los que tienen más 
dificultad para aceptar el don de profecía, porque a través de 
los años ellos .han sido enseñados a razonar en todos los 
momentos· y a usar sus mentes. Ahora estamos diciendo: 
"¡Usen su corazón! Escuchen las palabras según las oigan en 
su corazón y entonces díganlas, no importa lo simple que pa­
rezcan". Las palabras de profecía siempre serán en "primera" 
y "segunda" persona tales como: "Yo les amo, Mi pueblo. Us­
tedes son Mi rebaño". La profecía en la tercera persona no 
dice el pensamiento de Dios. El Señor �s un Dios personal y 
nos hablará directamente en primera y segunda persona y 
esa palabra será oída en su corazón. 

Cuando usted fue bautizado en �I Espíritu Santo, hubo real­
mente un matrimonio espiritual entre el Espíritu y usted. Eso es 
lo que es el bautismo en el Espíritu, una entrega de usted al 
Señor. La acción es matrimonio espiritual. Cuando dos perso­
nas se casan, van ·aI altar y dicen una línea muy· importante 
durante la ceremonia del matrimonio: "Te tomo para que seas 
mi legítimo esposo". Esas palabras cambian el curso de sus 
vidas. Ellos nunca serán los mismos después de decir esas 
palabras. Cuando usted fue, o si va a ser bautizada en el 
Espíritu Santo, usted llega a un punto en su vida en el que la 
gracia del Señor se mueve en su corazón y usted puede decir: 
"Señor, te entrego mi espíritu. Te entrego mi corazón. Señor, 
me entrego a T i". Y ahora su vida nunca será la misma. Usted 
se entregó al Señor y El se entregó a usted en una forma nueva 
-un matrimonio espiritual. Cuando usted empezó a orar en len­
guas, le entregó su voz al Señor: "Señor, yo te voy a entregar el
mecanismo de mi voz. Seré un tonto por T i".

"El que habla en lenguas, habla para Dios, y no para la gen­
te, pues nadie le entiende cuando el Espíritu le da palabras 

. misteriosas" (1 Corintios 14:2). 
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Hasta aquí hemos visto que cuando ustedes son bautiza­
dos en el Espíritu, ustedes Je entregan sus vidas al Señor; 
cuando ustedes hablan en lenguas, le entregan su voz al Se­
ñor. Ahora, en la profecía, ustedes van a ir un paso más 
adelante y le van a entregar su mente al Señor para decir Sus 
pensamientos. "Señor, yo te entrego mi mente. Yo diré Tus 
palabras según yo las oiga en mi corazón". Entonces diga las 
palabras del Señor según le entrega su mente a El. 

•' 
. 

·. 

Según mencioné anteriormente el hombre occidental ha 
sido enseñado a nunca decir hada sin' antes pensarlo. Ahora, 
invierta ese proceso completamente no planeando lo que us-
ted va a decir. Según usted tiene la sensación de la presencia 
del Señor, quizás una o dos palabras parecerán repetirse. Si 
usted tiene esas pocas palabras, eso es profecía. Usted no 
tiene que' saber todas las razones. Yo estoy diciendo: "Cierra 
tu mente y entra en tu corazón . .Pon tu cabeza donde tu cora­
zón está". Y cuando oigas esas palabras en tu corazón, cuan­
do Jesús ponga esas palabras en tu corazón (y El hará eso si 
tú se lo pides), dilas. La profecía es uno de los medios que 
Dios ha escogido para hablarle a Su pueblo. Ha sido un regis­
tro de comunicación entre Dios y el hombr� desde el origen 
del mundo. El Señor quiere comunicarse contigo y con tu gru­
po de oración. El quiere comunicarse con la asamblea, por-

• que el amor por su propia naturaleza quiere comunicarse .
. Tomen como ejemplo a un chico y una chica que se han ena-

. morado y traten de decirles: "Ustedes no pueden hablarsé". 
Esto sería desastroso para ellos en esa etapa de la vida. Y en 
algunos casos sabemos que, entre personas mayores, cuando 
un esposo muere, el otro esposo muere poco tiempo después. 
No pueden comunicarse más; no pueden compartir más su 
amor y eso los mafa. Porque la verdadera naturaleza del amor 
es la comunicación, una parte de ellos muere cuando no hay 

. nadie con quie_n puedan compartir profundamente. El Se�or
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nos quiere hablar porque El es amor y quiere hablarnos a 
cada uno individualmente y también como a un grupo. Una 
vez yo ungí a 125 monjas y casi todas tuvieron una profecía 
personal. El Señor quiso hablarle a cada una de ellas y El 
quiere hablarle a cada uno de ustedes. El quiere hablarle a su 
comunidad. Esa es la forma en que debe ser. En un grupo de 
oración o en una reunión de un grupo pequeño, eso es un diá­
logo entre usted y el Señor, y según El le habla a usted· por 
medio de profecía, El también le va a hablar en las profundida­
des de su corazón, de l_as páginas de la escritura, de las ense­
ñanzas de sus hermanos y hermanas y de la belleza de la 
creación. El Señor quiere hablarle a Su pueblo, .. 

Samuel respondió: "Habla, Yavé, que tu siervo escucha" 

(1 Samuel 3:10). 

Grupos de Oración, Alabanza y Profecía 

¿Qué es un grupo de oración? Es la reunión de personas 
para entrar en un diálogo con el Padre. Nosotros le hablamos 
al Padre por medio de la alabanza, el hablar en lenguas, y El 
nos habla a nosotros por medio del don de profecía. Esto es 
un diálogo. Esencialmente-nos reunimos para orar. 

¿Qué es oración? Oración es un diálogo con el Señor. ¿Ha 
visto usted alguna vez a una señora hablando por teléfono y 
planchando al mismo tiempo? Eso es diálogo. Es un dar y re­
cibir. Los adolescentes se acuestan en la cama con sus pies 
sobre la columna que sostiene la parte de arriba de la cama y 
hablan por teléfono con sus amigos. Eso es diálogo. Los hom­
bres de negocio están dos o tres horas en el teléfono dirigien­
do sus negocios. Siempre hay un dar y recibir de ideas, idea­
les y emociones. Por tanto, un grupo de oración es esencial­
mente un diálogo entre u�ted y el Señor. 
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Diálogo quiere decir que vamos al Señor, y que le hablamos 
a El. Nos reunimos y empezamos un· diálogo como una co­
munidad. Hay un poder fantástico del que no nos damos cuen­
ta cuando nos reunimos para orar. Entramos en un diálogo; 
vamos a El con oración, alabanza, adoración y dando gracias, y 
El viene a'nosotros. Su poder y presencia están ahí cuando la 
comunidad empieza un diálogo con El. Especialmente por los 
dones del Espíritu nos ponemos en la presencia del Señor, por 
ejemplo: alabando al Señor en lenguas. Todo el mundo en los 
grupos de oración debe tener el don de lenguas. A cualquiera 
que no ore en lenguas yo le recomiendo mi libro El Don de Len-

guas1 porque, según yo he explicado y mantenido, los dones 
del Espíritu están en usted porque usted ha sido bautizado en 
el Espíritu Santo y ellos están activos siempre que usted los 

admita. También todo el mundo tiene el don de profecía efectivo 

en su Espíritu -todo lo que usted necesita hacer es admitirlo. 

Mientras más la comunidad alaba, canta, honra y da gracias 

junta, más fluyen tos dones del Espíritu. 

Los líderes son para ayudar a todas las personas en el 
grupo de oración a admitir todos los dones. Ellos deben ense­
ñar a los miembros de su grupo a que conozcan los obstácu­
los que encontrarán y cómo enseñar las cosas que pueden 

. ayudarles a admitir los dones. Yo encuentro que uno de los 
mayores obstáculos, es el de que a las personas no se les ins­
pira confianza en los dones. Ellas necesitan ser animadas a 
usar los dones libre y abiertamente, especialmente el don de 
lenguas y el de profecía. Lo siguiente, del libro Word Gifts 2, es 
un buen ejemplo: " ... nuestros grupos de oración no tenían es­
píritu. Algunos de nosotros que éramos líderes buscábamos 
al espíritu, pero sin querer experimentar los dones. Tampoco 
estábamos buscándolos. Parecíamos ser culpables de evitar 
las profecías, de evitar las palabras de sabiduría y conoci­
miento. No teníamos experiencia en la interpretación de len­
guas, oración inspirada u otros mensajes hablados de Dios". 
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Porque yo estaba en una posición de autoridad, era mi 
responsabilidad buscar al Señor para una efusión de estos 
dones en nuestro grupo de oración. Busqué al Señor y El res­
pondió. El mensaje del Señor fue directo y simple: "Estudia 
los dones para que sepas lo que son, aprende a usarlos tú 
mismo; enséñale a otros cómo usarl?s". 

Hice todo esto: Estudié sobre los dones. Aprendí cómo 
usarlos, y yo les enseñé a otros lo que había aprendido. Yo 
aprendí sobre los dones leyendo artículos y buscando orien­
tación de líderes más maduros que yo. L.'.o que yo aprendí se 
lo pasé primero a los miembros del grupo central y después a 
todos los miembros del grupo de oración. 

El resultado en nuestro grupo fue crecimiento, crecimiento 
espiritual y crecimiento en número de miembros. Nuestros 
miembros empezaron a crecer más cerca del Señor y más 
cerca unos de otros. También nos hicimos mejores evangeli­
zadores. En unos pocos mes�s la asistencia a nuestro grupo • 
de oración aumentó de veinte a casi cien personas. 

Yo creo que si nosotros no hubiéramos aprendido a ejerci­
tar los dones del'Espíritu Santo, nuestro grupo de oración hu­
biera disminuido y finalmente desaparecido. Pero nosotros· 
aprendimos a ·buscar y ejercitar los dones y realmente como 
resultado cientos de personas llegaron a conocer, amar y se­
guir a nuestro Señor Jesucristo. 

Otro ejemplo del mismo íibro:3 "En 1981, Fr. Randall co­
menzó un movimiento de vuelta a lo -básico". El, otra vez hizo 
énfasis en los dones espirituales, especialmente en la palabra y 
en los dones. El empezó a predicar y enseñar sobre los dones 
del Espíritu Santo y a animar a las personas a que asistieran a 
grupo� de, oraci?n donde los carism_as se manifestaran.



"Los resultados fueron impresionantes. En Agosto de 1982 
nosotros realmente casi no teníamos un grupo de oración, dijo 
Fr. Randall. Para Agosto de 1983 teníamos más de trescien­
tas personas asistiendo semanalmente a los grupos de ora­
ción para escuchar la palabra de Dios: Esta nueva vitalidad 
espiritual trajo grandes cambios a la parroquia de Fr. Randall. 
Uno es un servicio de sanación ·semanal que atrae a cientos 
de personas a adorar al Señor y a orar por su sanación." 

Los ejemplos anteriores confirman lo que está sucediendo . 
en mi propio ministerio según yo viajo por todo el país y fuera 

. del país ofreciendo talleres sobre los carismas. Esencialmen· 
te, esto guiará a las personas a una alabanza más profunda y 
eso es todo lo que es: alabando a Dios de quien vienen todas 
las bendiciones (sanación, comunidad, perdón, etc.). 

Ahora, yo quisiera añadir unas pocas palabras sobre la ala­
banza durante los grupos de oración. Alabar a Dios es difícil pa· 
ra la mayoría de los católicos porque .nosotros hemos sido cria­
dos rogándole al Señor más bien que alabándole. En sú libro·. 
sobre la ora_ción San Alfonso dice que la oración más noble que 
una persona puede decir es 'una oración de súplica. Yo creo 
que la oración más noble es una oración de ¡ALABANZA! 

La dificultad en rogar es que eso nos hace a nosotros el 
centro. Es difícil para las personas mantener una actitud de 
alabanza por cualquier período de tiempo, porque las perso­
nas naturalmente quieren volver a rogarle al Señor.y a hablarle 
de sus ne·cesidades. 

_ Sin embargo, si nosotros elevamos a Jesús -si levantamos 
a Jesús más alto- si le enfocamos a El y le servimos a El, en­
tonces iEI nos servirá a nosotros! 

"Y cuando Yo haya sido levantado de la tierra, atraeré a 

todos ·a ml" (Juan 12:32). 
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El secreto de recibir es dar. 

"Den y se les dará; recibirán una medida bien llena, apre­

tada y rebosante; porque con la medida que ustedes mi-

dan, serán medidos" (Lucas 6:38). 

Ciertamente, ése es uno de los misterios del Reino de 
Dios. ¿Cómo recibe usted del Señor? OFREZCALE al Señor. 
Sea dinero, tiempo, talento, alabanza -ofrézcaselo al Se�or. Si 
usted quiere que su grupo de oración sea bendecido- si us­
ted quiere ser bendecido y oír el mensaje de El para ustéd, 
búsquele por medio de la alabanza. 

En mi grupo de oración no hay peticiones durante la reu­
nión. Las personas, según llegan, llenan unas hojas de peti­
ciones, las ponen en una cesta y entonces se olvidan de ellas. 
Según la canción dice: "Olvidémonos de nosotros, concentré­
rponos en El y adorémosle a El..'.". Si permitiéramos hacer pe­
ticiones, entonces las personas caerían en sus viejos hábitos 
y el punto céntrico del grupo de oración sería sus necesida­
des y no aÍabar a Dios. Nosotros nos reunimos como una co-
munidad para alabar a Dios -le hablamos al Señor por medio 
de las lenguas; El nos habla a nosotros por medio de la pro­
fecía y de las palabras de la· escritura. Durante la imposición 
de las manos, las necesidades particulares y peticiones de 
oración de las personas se pueden atender, ·pero la potencia 
total del grupo de oración es alabar a Dios. 

Cuando uno trabaja en ·el entrenamiento de líderes, la acu­
sación común contra casi todos los grupos de oración es que 
ellos no alaban a Dios lo suficiente. ¡Le alaban muy poquito, 
sí! Frecuentemente por eso es por lo que hay tensión entre los 
líderes, porque la persona es el punto céntrico del grupo. Ellos 
dirigen demasiado, en lugar de concentrarse en el Señor, con-
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centrarse en Jesús. Eso no es una cosa fácil de hacer, pero 
alabar a Dios es el próposito principal de un grupo de oración. 
En mí propio grupo de oración en Nueva Orleans se me ha di­
cho que cuando hemos estado cantando en lenguas, eso ha 
durado tanto como quince minutos ¡justo cantando en len­
guas por quince minutos! Eso es alabar a Dios. También se 
me ha dicho de una iglesia no-católica en el medio oeste don­
de las personas cantan en lenguas por veinte y cinco minutos. 
Esas mismas personas manifiestan que ellas ven aumentar 
los milagros (de nuevo un don del Espíritu en acción), cuando 
ellos alaban a Dios por tanto tiempo. Yo creo que éste es un 
testimonio por el hecho de que la llave para la gracia de Dios 
se encuentra en alabarlo a El. 

Actualmente, antes de que empecemos a alabar a Dios, 
estamos frecuentemente tensos y encerrados, por el contrario 
cuando alabamos a Dios, levantamos nuestras manos y bra­
zos en alabanza, concentrándonos en El, entonces el Espíritu 
Santo puede entrar por medio de nuestra sinceridad. El no po­
día hacer eso antes. No es que El no quisiera, pero El no podía 
porque poníamos impedimentos. Cuando alabamos a Dios, El 
nos abre para recibir lo que el Espíritu tiene para nosotros y El 
siempre nos hablará si se lo pedimos. cuando se reúnen el 
grupo de oración es el momento de alabar a Dios por medio 
de las lenguas. Aun después de un testimonio es el momento 
para alabar a Dios y no para palmotear. Si palmoteamos pod­
ríamos estar concentrándonos en la persona y no en el Señor. 

"Ofrezcamos, pues, por Jesús, en todo tiempo, un sacrifi­

cio de alabanza a Dios, y démosle el fruto de los labios

celebrando su nombre" (Hebreos 13:15). 

"Abran todo su ser a Mis dones, los cuales yo les quiero 
dar". Eso es lo que el Señor nos está diciendo ahora mismo. 
Todo lo que El pide es que estemos abiertos. 
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La profecía es un don del Señor, una acción de Dios. 

"Ya que ninguna profecfa proviene de una decisión huma­
na, sir:io que los hombres de Dios, movidos por el Espfritu 
Santo, dijeron sus mensajes" (2 Pedro 1 :21 ). 

Alabanza y orar en lenguas son formas en las que habla­

mos al Señor durante un grupo de oración. Profecía y leer pa­
labras ungidas de la escritura sor\ formas en que El nos habla 
a nosotros. Este es el "ciclo carismático" de un grupo de ora­

ción. El Señor quiere oírnos alabarle y El nos hablará. 
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DIEZ ORIENTACIONES PARA 

LA PROFECIA 

"Mi pueblo, ustedes son mis ministros. Ustedes son minis­
tros de mi amor sanador y luz para muchas personas. Mi pue·· 
blo, yo les sanaré a cada uno de ustedes. Donde hay duda, yo 
pondré fe. Donde hay ansiedad, yo pondré confianza en mí. • 
Yo haré uria obra poderosa en cada uno de ustedes. Enton· 
ces ustedes avanzarán en Mi poder, más fuertes que lo que 
nunca habían sido antes." 

"Ojalá que Yavé comunicara su Espfritu a todo el pueblo y 
profetizaran" (Números 11 :29). 

En esta escritura del Antiguo Testamento, Moisés hace 
una gran revelación sobre la profecía. Después en el Nuevo 
!estamento, Pablo agrega:

1 • 

";Ojalá que todos ustedes hablaran en lenguas!, pero sería 
mucho.mejor que fueran todos profetas ... " (1 Corintios 14:5). 
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En el Nuevo Testamento todos teriemos el don de profecía 
por medio del Espíritu si lo admitimos; mientras que en el Anti­
guo Testamento sólo era el deseo de Moisés de que todos fue­
ran profetas y pudieran profetizar. Siguiendo estas citas de la 
escritura podemos estar seguros de que es parte del plan de 
Dios el que nos abramos a Sus dones espirituales y especial­
mente al don de la profecía. Como algujen me dijo hace poco: 
"Nuestro Dios es un Dios personal, personal para cada uno de 
nosotros". Nosotros no sabemos eso realmente en nuestros 
corazones como necesitamos saberlo. El es muy personal y yo 
creo que cada vez que usted quiera habfarle a Dios y que El le 
hable a usted, usted sólo tiene que pedírselo, y si usted se que­
da muy callado, usted le oirá en su oído o en su pensamiento o 
vendrá de aoentro de usted. Si usted tiene fe expectante en 
creer que su Dios personal le va a hablar a usted dándole una 
palabra o una profecía o unas pocas palabras en ese momen­
to, si usted lo espera, El lo hará. Si usted tiene esa fe expectan­
te sabiendo que ésa es la clase de Dios que El es, El no va a 
decepcionarle. 

Recuerde que Dios es amor. El Padre es amor, el Hijo es 
amor, el Espíritu es amor. Ellos tienen más para nosotros que 
lo que nunca hemos querido, deseado o empezado a imaginar. 

Las siguientes diez orientaciones son para ayudarle a ad­
mitir y usar el don de profecía. Según estas orientaciones se 
lean, estudien y usen, ellas fortalecerán su don profético para 
el engrandecimiento, aliento y consuelo de esas personas a su 
alrededor: su familia, grupo de oración, comuºnidad, compañe­
ros de oración, y por los que 1:Jsted ora. 
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1. Busque ansiosamente el amor por medio

de la profecía

"Procuren el amor y aspiren a los dones espirituales, espe· 

cía/mente al don de profecfa" (1 Corintios 14:1 ). 

¡Cuántas veces hemos oído dé otros el mandamiento de 
que debemos amamos unos a otros! Entonces después de oír 
esto usted le hace al Señor una pregunta: "¿Cómo? Sí, yo· 
quiero amar. Yo quiero seguir Tus huellas y amar como Tú 
amas, Señor, muéstrame, enséñame cómo". Según el Señor 
me ha contestado en lo profundo de mi corazón, El ha dicho: 
"Usa mis dones, Mi espíritu habita dentro de ti -usa mis do-
nes". La escritura también nos dice: -

" ... pero es el mismo Dios quien los inspira (los dones) to-

dos en cada uno". 

Por tanto las palabras de profecía son inspiradas por Dios 
y por medio del ejercicio del don de profecía estamos amán­
donos unos a otros, pues estamos compartiendo unos con 
otros Su amor, interés, sanación y dirección. Si usted oye den­
tro de su corazón una palabra de profe.cía según está orando 
con alguien, ¿qué podría ser más afectuoso que compartir 
esas palabras con ellos? ¿Cómo podemos amarnos unos a 
otros? Usando el don de profecía. Si el Señor le ha dado a 
usted un mensaje para alguien o para su comunidad, usted 
ama a esa otra persona o a la comunidad, compartiendo Su 
mensaje con ellos. Si usted tiene el don de enseñanza, usted 
ama a otros ejercitando su don de enseñanza, compartiendo 
ese don que El le ha dado a usted. ¡Compartir es amar! 

Algunas veces es muy difícil amar a ciertas personas, pero 
usando los dones del Espíritu y especialmente el de profecía, 
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estamos permitiendo que el trabajo del Señor sea efectuado 
por medio de nosotros. Aunque nosotros mismos sintamos que 

no amamos, la verdad es que estamos amando. Ultimamente 
estamos permitiendo que Su amor, que Sus palabras corran a 
través de nosotros convirtiéndose en una tremenda bendición 

para ambos, para la persona que da la palabra profética y 

para aquellos que la reciben. La profecía va a través de noso­

tros, fluye del Señor a nosotros y hacia las personas, bendi-

ciendo y sirviendo a todos. 

Este es el punto básico de 1 Corintios 13, el 'pasaje de/ 
amor' de Pablo. Este pasaje es tan frecuentemente leído en 

bodas y en otros contextos que su significado original en rela­

ción con los dones de palabra es-frecuentemente mal entendi­
do. El propósito de San Pablo al escribir estas palabras sobre 

el amor era el explicarle a los Corintios y a nosotros, sus here­

deros en la fe, que los dones de palabra eran dados para ayu­

darnos a crecer en amor por nuestro Señor y nuestros herma­

nos y hermanas. 

2. Coopere con su amor

"Dios es amor" (1 Juan 4:16). 

El Señor está más ansioso por hablar que lo que estamos 

• nosotros por oírlo, por eso debemos cooperar con Su amor lo
mejor que podamos.

Según estamos dispuestos a recibir lo que el Señor está 

diciendo y al compartirlo, estamos usando el don de la pro­

. fecfa; según estamos dispuestos a recibir lo que el Espíritu es-
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tá orando y al decirlo, estamos orando en lenguas; y según 
estamos dispuestos a recibir lo que el Señor está haciendo 
con su poder y al compartirlo, estamos manifestando los do­
nes de sanación y milagros. En nuestra cooperación en el uso 
de los dones del Espíritu, el amor del Padre está fluyendo. 

Jesús dijo: 

" ... entonces conocerán la Verdad, y la Verdad los hará li­

bres" (Juan 8:32). 

Jesús se amaba a sí mismo. El sabía eso y porque EÍ ama­
b� a Su Padré, El estaba deseando hacer lo que Su Padre 
quería que El hiciera. -

• • 

" ... sino más bí�n para que el mundo sepa que yo amo al 

Padre ... " (Juan 1_4:31 ). 

Orar por la sanación de la imagen de uno mismo está en 
los orígenes de nuestro crecimiento espiritual -que nosotros 
podamos saber que somos amados (como Jesús lo sabía) y 
porque nosotros también amamos al Señor, estaremos de­
seando realizar Su trabajo. Por eso es por lp que El nos da los 
dones -porque El cree en nosotros y nos ama. El ministerio de 
Jesús continuará a través de su pueblo bautizado. ¡Eso es un 
pensamiento terrible! El Señor nos ha dado Su Espíritu" por-

• que El cree que nosotros vamos a cqmpartir Su Espíritu y Sus
dones con otros, justamente como el Señor me ha dado a mí
el sacerdocio porque El cree en mí y cree que yo usaré el
sacerdocio para compartirlo. Todo es una cooperación con
Su amor: compa1"1ir Su amor; compartir Su Espíritu; compartir
Sus· dones, compartir mi sacerdocio. • • 
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"Yo exclamé ¡Ay! Señor, Yavé, ¡cómo podría hablar yo, 
que soy un muchacho! Y me contestó Yavé: No me digas 
que eres un muchacho. Irás a donde quiera que te envfe, y 
proclamarás todo lo que yo te mande. No les tengas mie­
do, porque estaré contigo para protegerte. Palabras de 
Yavé. Entonces Yavé extendió su mano y me tocó la boca, 
diciéndome: En este momento pongo mis palabras en tu 
boca" (Jeremías 1 :6-1 O). 

3. Esté abierto a la acción de Dios •

"En cambio, el profeta transmite a los demás, de parte de 
Dios, firmeza, aliento y consuelo. Cuando uno ha hablado 
en lenguas, El mismo resulta más firme en su fe. Pero 
cuando ha hablado un profeta, toda la Iglesia se halla más 
firme" (1 Corintios 14:3,4). 

la acción de Dios es que por medio de Su Espíritu nos 
ayudemos unos a otros y que nuestra sinceridad permita a Su 
mensaje y a Su acción ir adelante. 

Kenneth Hagin en su libro The gift of prophecyf> nos dice 
esto: "Edificar quiere decir reconstruir. Los discípulos griegos 
dicen la palabra 'carga' como nosotros, la usan, por ejemplo, 
en conexión con una batería, es una traducción más cercana. 
El que habla en una lengua desconocida se edifica él mismo. 
El se reconstruye. El se carga él mismo como una batería. Así 
nosotros vemos la necesidad de que los creyentes que están 
llenos del Espíritu oren mucho en lenguas en sus vidas de ora­
ción privada. Eso los edifica. Eso los carga. Eso los reconstru­
ye espiritualmente. Entonces cuando nosotros rios reunimos 
como un cuerpo nos estamos reuniendo para edificamos. Así, 
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la profecía se da para edificar la iglesia, _para reconstruirla espi­
ritualmente, para cargar la iglesia con poder espiritual como 
una batería". 

Nosotros estamos para reconstruir, para "cargar", para lle­
nar la iglesia de poder por medio de las profecías. Esta es la 
acción de Dios sobre Su pueblo, cargándonos con poder 
espiritual. ¿Cómo es posible todo esto? Los siguientes son 
ejemplos de profecías usadas por Dios para el engrandeci­
miento, aliento y consuelo de su pueblo. 

Palabras proféticas de engrandecimiento: 

"Dejen a sus corazones· cantar con alabanza, Mi pueblo, 
· porque Su Señor su Dios se regocija en ustedes. Dejen a

sus corazones burbujear con alborozo y amor hacia MI.
Regoc{jense. Regocíjense en su Señor. Dejen a sus cora­
zones cantar con aleluyas. Mi pueblo. Regocíjense en "(tí''.

Palabras proféticas de aliento:

"Sepan que yo voy delante de ustedes, sepan que yo voy
delante de ustedes para preparar el camino. Síganme. Si­
gan Mi senda. Síganme y sepan que yo estoy con ustedes
donde quiera que vayan y en todo lo que hagan".

Palabras proféticas de consuelo:

"Dejen que mi paz les llene. Dejen que los cuidados y pro­
blemas del mundo sean inadvertidos. Mantengan sus ojos
enfocados en Mf y en Mi amor por uste<jes. En la tranquili­
dad de su corazón permitan que mi Espíritu les socorra".

¡Estén abiertos para la acción y el mensaje de Dios a tra-
vés de ustedes! 
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4. Sepa sobre la unción para la profecía

Pedro fue ungido, según nos dice la escritura, el día de
Pentecostés. 

"Entonces Pedro, presentándose con los once, levantó su 
voz y dijo a la gente allí reunida: Judíos y habitantes de 
Jerusalén, pongan atención a mis palabras y que les que­
de bien claro lo que les voy a decir: no estamos borrachos 
como ustedes piensan, ya que apenas son las nuev� de la 

mañana, sino que sucede lo anunciado por el profeta Joel: 

Sucederá en los últimos días, dice Dios, derramaré mi 
Espíritu sobre todos los hombres; sus hijos y sus hijas pro· 
feti?arán; y los jóvenes tendrán visiones, y los ancianos 
tendrán sueños. En esos días yo derramaré mi Espíritu 
sobre mis siervos y mis siervas y profetizarán" (Hechos 
2:14-18). 

Esta fue la unción de Pedro. 

Hoy como entonces,· una unción es una sensación de la 
presencia del Señor y una aceleración, un movimiento dentro 
de nuestro espíritu para decir un mensaje de Dios. Una unción 
puede presentarse como hormigueo en los dedos, calor en el 
cuerpo, o en latidos rápidos del corazón. La mayoría de las ve­
ces será un latido rápido del corazón. Muchas veces una un­
ción puede venir como una sensación de paz, una sensación 
del amor del Señor, hormigueo en sus manos -de muchas 
maneras diferentes. Eso es como si el Señor estuviera dicien­
do: "Pongan atención ahora. Yo voy a hablar. Escuchen esto". 
Muchas veces una unción es la clave para dejarnos saber que 
el Señor quiere hablar. Después de la unción, diga lo que us­
ted oye. No luche con ello, no lo examine; idígalo! Según nos 
reunimos para orar creemos. que el Padre le hará frente a · 
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nuestras necesidades por medio de Sus palabras de profecía. 
Una de las llaves para la profecía es la unción. Espere la 
unción: 

Los siguientes son ejemplos de unciones que las perso­
nas han compartido, después que ellas han recibido el don de 
profecía por primera vez. Después de un taller de profecía, no­
sotros siempre a los que asisten les permitimos compartir y 
éstas son sus reacciones: 

"Hormigueo en mis brazos". 

"Un calor en mí y en mi coraz�n". 

"Calor completo por todo el cuerpo". 

"Una especie de tranquilidad y convicción". 

"Yo sentí como si mi corazón se estuviera sacudiendo". 

"Yo tenía un calor que me subía del pecho a la cabeza 
y a los oídos y como un ruido en mi estómago. Esto es 
sólo una paz tan hermosa. Yo la había deseado tanto". 

"Bien, yo tuve una sensación muy fuerte en mi estó· 
mago y ella (la profecía) llegó fuertemente diciendo que 
El está dando Su amor y yo tuve la sensación de que yo 
quería estallar en llanto iAlabado sea el Señor!". 

"Yo sentí calor por todas partes y aun lo estoy sintien-
• do. Gracias, Jesús. Jesús me dijo: 'Ven a Mí. Mis brazos

están abiertos', y yo empecé a-llorar y aun me siento co­
mo si qÚisiera empezar a llorar".
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"Yo me siento realmente débil. Mi corazón todavía es­
tá latiendo muy aprisa y yo he oído estas palabras: Hija 
mía, tráeme a Mi pueblo de vuelta". 

"Yo empecé a sentir como si mi cuerpo estuviera dan­
do vueltas y sentí calor y mi corazón estaba latiendo muy 
aprisa. Ya yo había profetizado antes, pero ésta de hoy 
fue especialmente fuerte". 

"Yo sentí su amor derramándose en mí. El dijo: 'Uste·. 
des son mis niños. Yo les amo muct,o'. Las palabras vol­
vían a mí una y otra vez. Yo no estaba segura como siem• 
pre, pero ellas estaban ahí. Entonces mi corazón empezó 
a latir tan aprisa que yo supe que tenía que decirlas". 

"Un hormigueo por toda mi piel. Jesús me dijo: Alé· 
grate y sé feliz". 

"Sentí una gran alegría. Sentí que una luz blanca cu· 
bría mi cabeza, me rodeaba. Yó sentí una alegría enorme 
y sabía que tenía que decir estas palabras: Mi padre y yo 
somos uno, y sabía que eso venía del Señor ·¡Alabado 
seas, Jesús!". 

• "Yo sentí como si el Señor estuviera diciendo: No ten·
gas miedo. Yo sabía que el Señor estaba conmigo". 

"Yo tengo una her�osa visión de Su manto sagrado". 

"Esta era la primera vez que yo asistía a una enseñan· 
za en el don de profecía. Durante toda la sesión yo tuve 
una sensación de paz que sentí como que eso casi fue 
una profecía por sí mismá, sin palabras. El dijo: éste es el 
día que yo he escogido .para que tú profetices". 
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"Mis brazos y piernas se sienten como si hubieran co­
rrido, y ahora mis fuerzas están tan agotadas, que yo he 
estado arrastrando mis pies para venir aquí". 

"Yo tuve una visión de Jesús en el Calvario. El per­
manecía dicien'do: 'Yo morí por ustedes', pero yo no lo 
dije. Entonces otra señora en frente de mí vino y me dijo: 
Mi niña, yo te amo tanto, yo morí por ti. Ella terminó di· 
ciéndome lo que yo debía haber di4?ho a otros". 

"El Señor estaba con nosotros y tenía Sus brazos al­
rededor de todos nosotros y nosotros íbamos con El. No· 
sotros habíam_os muerto con El y ahora El nos daba una 
vida nueva y El nos estaba conduciendo a ver a nuestro 
Padre. Había una luz enorme y el Señor nos llevaba en 
Sus brazos hacia arriba a la luz". 

"Nosotros estábamos detrás orando por él don de 
profecía y, mientras orábamos, vimos a muchos de los 
profetas: Eliseo, Esdras, Baruc, Jeremías. Ellos estaban 
todos en un círculo alrededor de nosotros mientras no­
sotros estábamos ·parados en un círculo y ellos estaban 
alabando a Dios e intercediendo por nosotros. Por tanto, 
estábamos en buenas manos". 

5. Escuchen las palabras en su corazón

Recuerden que el don de profecía está activo en ustedes
ahora mismo. Si usted ha sido bautizado en el Espíritu Santo, 
usted puede ser ayudado a admitir el don d� profecía. ¿Ha ido 
usted alguna vez a un grupo de oración y ha oído las palab·ras 
en el fondo de su mente? ¿Estuvo usted rechazándolas? Yo 
diría que muchos de los que han leído esto han tenido pro-
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fecía y la han rechazado una vez u otra. Ahora es el día de sal­
vación. iAhora es el momento de admitirla y decir esas pala­
bras! Esta es una experiencia hermosa. Una vez que usted 
admite el don y no tiene miedo de hablar, el Señor le dará 
profecía aun cuando usted esté orando con personas por telé­
fono. Esa es una bendición grandísima -la profecía personal. 
Esta vez no es para la comunidad, pero sí para esa persona 
en particular. 

Algunas veces sus palabras proféticas vendrán como un 
mensaje personal para usted. Hace algunos años mientras yo 
estaba en oración una mañana, yo recibí esa clase de profecía 
para mí mismo. Era sobre Jamaica adonde yo iba a ir en unas 
semanas para dar.enseñanzas. Yo tenía mi diario de oración 
cerca de mí, por tanto comenc'é a escribir esta larga y hermo­
sa profecía del Señor. En ella, El decía que iba a tomar a Ja-
. maica y a salvar a Su pueblo que estaba en tinieblas, si ellos 
solamente le alababan a El. Ef énfasis ·era en la alabanza. Si 
ellos le alababan a El, El les salvaría a ellos. La isla volvió a ala­
barlo y El les salvó. Antes de las últimas elecciones había 
un 99 por ciento de seguridad de que esas elecciones serían 
a fa,vor de los comunistas. No obstante la votación de Jamaica 
fue anti-comunista ¡Fue una agitación! Fue un desorden tre­
mendo. Las personas que habían orado sabían que eso venía 
de Dios, ya que había habido vigilias durante toda la noche en 
todas partes. También en una cruzada evangelista antes de 
las elecciones, 40.000 personas habían ofreci�o sus vidas a . 
Jesús. Por medio de oración y alabanza el Señor volvió al re­
vés el proceso completo. Y el resultado me fue revelado a mí 
anticipadamente por medio de la profecía. 

• La profecía viene primero escuchando las palabras del Se­
ñor en Sl! corazón y _entonces compartiendo las palabras en fe 
bajo la unción. Si usted está solo durante su tiempo de ora-
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ción y siente que tiene una palabra del Señor, escriba esa 
profecía, ya que probablemente es una profecía personal para 
usted. No deje que las palabras del Señor se le olviden, o si 
usted está asistiendo a una reunión grande y no obstante 
siente cómo si usted tuviera una profecía, pero no está segu­
ro, deje que la persona al lado suyo le imponga las manos so­
bre sus manos u hombros y que ore por usted. El deseo de 
profecía aumentará o disminuirá en ese momento. Cuando 
dejamos de decir Sus palabras, perdemos tanto del Señor. Es 
realmente triste estar en un grupo de oración donde no hay 
profecía. Según dice la canción, "Alcancen. y toquen al Señor 
según El pasa". Escuchen y digan la palabra de Dios según 
sientan la unción. El está pasando. 

-, 

Según escuchamos, la.palabra de Dios vendrá a nosotros 
de varias formas. Estas son algunas: 

1. Profecía en canción.
2. Profecía ·por medio de una visión.
3. Todas las palabras de un mensaje profético reveladas de

una vez.
4. Unas pocas palabras de la profecía reveladas y según de­

cimos estas pocas palabras con fe, seguirán el resto de las
palabras.

5. Una sensación de lo que el Señor quiere que digamos y
según nos sometemos seguirán las palabras del mensaje.

6. Una sola palabra como "alabanza" y después también se­
gún nos sometemos seguirán las palabras.

Durante un grupo de oración y durante nuestro tiempo de
oración personal, no oremos solamente, también escuche­
mos. Nosotros le hablamos al Señor y El nos habla a nosotros 
mientras lo escuchamos. El ciclo carismático es Alabanza,

Oración, Profecía. 
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6. Busquen discernimiento

"Por eso, ahora quiero que sepan que nadie puede decir: 

;Maldito sea Jesús!, si está hablando por el poder del Es­

píritu de Dios. Y tampoco puede decir nadie: ;Jesús es el 
Señor!, si no está hablando por el poder del Espíritu Santo" 

(1 Corintios 12, 3). 

El discernimiento es intuición por medio de la cual uno sa­
be lo que verdaderamente es del Espíritu Santo. Dejen a la co­
munidad discernir si nuestra profecía.es verdaderamente del 
Señor, porque básicamente nosotros entramos en fe según 
dl;)cimos la palabra de Dios. Si la profecía toca el espíritu de 
otras personas en una forma positiva, entonces se puede dis­
cernir que esa profecía es del Espíritu Santo. Mientras las per­
sonas están dando profecías, yo atiendo. Usualmente la pro­
fecía enseña; me enseña a mí y yo puedo sentir lo mismo que 
está enseñando a la comunidad. Me da una sensación de la 
presencia del Señor, por lo tanto, yo sé que realmente es del 
Espíritu Santo. 

Sabemos que no todas las profecías son positivas, pero 
aun si una profecía corrige o lo llama a uno a perdonar, éste 
es un mensaje positivo del Señor para la edificación de la co­
munidad o para una persona. 

Mi propósito a través de este libro es animarles a ustedes a 
profetizar y a mirar a los aspectos más positivos para discernir 
sobre la profecía. La palabra más difícil de pronunciar es la 
palabra del Señor y en lugar de desanimar a tantos con mu­
chas reglas sobre el discernimiento, animémonos unos a otros. 
Yo creo más y más que debemos buscar y animar personas 
para profetizar y entonces corregir cuando sea necesario. Ca-

. da grupo de oración debe estar recibiendo gran cantidad de 
enseñanza en los dones del Espíritu Santo, especialmente en 
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lenguas y profecía, seguidas de palabra de estímulo para que 
las personas profeticen según el Señor las dirija. 

Hay muchos libros excelentes en discernir sobre las pro­
fecías a los cuales yo me refiero en la bibliografía. Solamente 
cito un criterio del libro de Bruce Yokum, Prophecy s .. "Cada 
grupo debe ponerse de acuerdo en alguna forma para com­
partir sus juicios ·sobre la profecía y asegurarse de que se da 
consejo o corrección. En la mayoría de l9s casos, miembros 
individuales de un grupo no deben tomar por ellos mismos la 
responsabilidad de corregir o dar consejo a las personas que 
profetizan. Más bien, los miembros deberían compartir su dis­
cernimiento con los líderes del grupo, y los líderes deberían 
tomar la responsabilidad de dar fuerza y cuando sea necesa­
rio, corregir a esos que profetizan". 

Idealmente debería haber un grupo pequeño de esos muy 
fuertes en el don de profecía que se sentaran juntos durante el 
grupo de oración. Durante·el grupo de oración, ellos, como un 
equipo con don de palabra, pueden discernir profecías que 
son dadas entre ellos mismos, porque las personas que son 
sensibles para dar profecías también son sensibles para dis­
cernir otras profecías que sean dadas. En cualquier grupo de 
oración de tamaño grande debe haber disponible un equipo 
con don de palabra para que los líderes del grupo de oración 
puedan consultarles respecto a profecías y también sobre 
miembros que habitualmente dicen profecías, Según dice Bru­
ce Yokum 7: ·" ... primero examine la vida de la persona, después 
examine los efectos de su profécía en la comunidad". 

Una de las formas en que podemos discernir profecías 
con seguridad en un grupo de oración es haciéndonos noso­
tros mismos la pregunta: ¿Levanta la profecía el nivel de ala­
banza de la reunión? ¿Produce buenos frutos levantando el 
nivel de alabanza? Según viene la profecía; el diálogo entre la 
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comunidad y el Señor aumenta. Cuando el Señor hable se le­
vantará el nivel de alabanza y de adoración, en otras palabras, 
se producirán buenos frutos. 

• Otra forma es que los líderes tengan sus oídos de acuerdo
para .oír las respuestas de la comunidad: Si es verdadera 
profecía hay una respuesta en toda la comunidad según sus 
espíritus son tocados. Su respuesta debe ser algún tipo de 
respuesta que se oiga tal como "AlatJado seas, Jesús. Gra·

cías, Jesús". Algunas veces cuando yo oigo sólo uno o dos di· 
ciendo: "Gracias, Jesús", yo me pongo sospechoso porque 
me imagino que ellos sólo están haciendo esto como si fuera 
un hábito, pero hay otras veces cuando yo puedo sentir cómo 
la comunidad se mueve y siente la presencia del Señor a tra· 
vés de la profecía. En la verdadera profecía, la presencia del 
Señor se hace más profunda y se levanta el nivel de alabanza. 
En casos como éste las personas están más abiertas para 
honrar y alabar que lo que ellos estabé;ln antes de la profecía. 

Cuando se dicen palabras proféticas ocurre sanación es· 
piritual, según usted oye las palabras proféticas, sus oídos 
espirituales se están abriendo, según el Señor habla, su es· 
píritu se está abriendo más al Espíritu que se·está moviendo y' 
hablando. El Espíritu Santo entonces está tocando su espíritu 
y aumentará su sen�ibilidad. Yo puedo comparar esto con el 
tiempo después del Bautismo en el Espíritu Santo; en él, algu­
nas personas sienten por primera vez profundamente la pre· 
sencia de Dios en la celebración de la Misa. Esta sensación 
de Presencia que se siente hace más intenso su discemimien· 
to y sabiduría. Hay una influencia entre lo que usted experi· 
menta y cómo su espíritu s� hace más abierto. Otro �jemplo 
sería cuando usted oyó música clásica por primera vez. De re· 
pente usted se dio cuenta de ella según la escuchaba, y mien· 
tras más la escuchaba, ,:nás se abrían sus oídos y más s� ar· 
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monizaba con ella. El resultado es que su habilidad para apre­
ciar aumentó. 

Otra regla para discernir profecía es que siempre necesita 
ser juzgada según la luz de la enseñanza cristiana y la Escri· 
tura. Que lo que es enseñado por el cuerpo oficial de la Iglesia 
nunca sea contradicho por la en_señanza de una persona. Al­
gunas veces estamos actuando tan subjetivamente para oír al 
Espíritu que podemos ser cogidos por nuestras propias ideas 
e ideales y podemos oír al Espíritu diciendo lo que queremos 
que El diga. Nosotros siempre tenemos normas objetivas co­
mo direcciones. La enseñanza de la Iglesia y las Escrituras 
vienen siempre primero. • 

Yo desearía que el discernir profecía& fuera una cosa fácil, 
pero tenemos que decir que el discernimiento frecuentemente 
es muy difícil porque el hombre es muy complicado. No obs­
tante, sabemos que el Señor da profecías y ha dado palabras 
proféticas a personas, como lo hemos leído tan frecuente· 
mente en los Hechos de los Apóstoles, y como lo hemos ex­
perimentado personalmente. Algunas veces la profecía es pu­
ra, otras veces no tan pura. Aun la verdadera profecía puede 

, tener grados de pureza porque parte de nuestros propios idea· 
les que pueden mezclarse, pero generalmente, yo diría que 
viene del Señor. Raramente yo he oído profecía falsa. La única 
vez que yo recuerdo fue en la Universidad de Loyota en Nueva 
Orleans y esa persona dijo: "Mis niños, ¿cómo puedo yo estar 
encerrado en un pequeño pedazo de pan?". Inmediatamente, 
Fr. Harold éohen se paró y confirmó la enseñanza de la Iglesia 
sobre ta Presencia Real. Mis amigos allí dijeron que ellos tam­
bién sintieron un escalofrío a través de sus cuerpos cuando 
esa profecía fue dada. Generalmente, la profecía falsa será 
muy clara para la mayoría de la comunidad Cristiana y contra­
dictoria a las_ enseñanzas de ta Iglesia y ta escrit_ura.
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Por tanto, podemos tener profecías que vienen del Espíritu 
Santo, del espíritu del mal o de nuestra propia carne y mente. 
Algunas veces leemos algo que suena bien y lo decimos en el 
grupo de oración en primera persona esperando que sea una 
profecía, pero cuando alguien hace esto, usted siempre nota­
rá, según yo mencioné anteriormente, que la comunidad no 
será movida a una alabanza más profunda. Ellos pueden con­
testar, "Gracias Jesús", pero no hay un real cambio en el áni­
mo de la asamblea. Eso no es profecía y hay que ocuparse de 
eso usando el discernimiento de los miembros del equipo de 
don de palabra. Si las personas dan no-profecía constante­
mente (más de tres semanas seguidas) elias necesitan que 
los líderes le hablen quieta, afectuosa y dulcemente fue_ra del 
grupo de oración. No-profecía es esa que viene de la perso­
na. Por ejemplo, si yo mismo digo algo como: "Mis niños, yo 
les amo. Ustedes están todos reunidos aquí y yo quiero ben­
decirlos". Eso ·fue dicho por mí y es no-profecía. Es verdad 
que debemos sentirnos libres para experimentar con los do­
nes (como muchos escritores han dicho recientemente) y a 
menos que usted no se sienta libre para decir lo que usted 
piensa que son las palabras del Señor para usted, usted nun­
ca va a decirlas. Experimentar con los dones quiere decir tra­
tar de fluir con lo que usted piensa que el Espíritu está hacien­
do y diciendo en su interior en un momento determinado. 
Cuando tenemos profecía tiene que haber cierto margen don­
de tratamos de fluir con el Espíritu Santo, pero algunas veces 
haciendo eso, nuestras propias.palabras fluyen en lugar de 
las del Espíritu. Ahora, si usted no experimenta y usted piensa 
que el Espíritu se está moviendo y no coopera, entonces, ¿no 
está usted realmente obstruyendo Su trabajo? ¿Está siendo 
no cooperativo con el Espíritu? Queremos cooperár con el Es­
píritu Santo que quiere que nos movamos en estas áreas re-
cordando lo que San Pablo decía: 
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Idealmente, se necesita que haya más enseñanzas en los 
dones, especialmente en profecía, diciéndoles a las personas 
que esperen a oír las palabras en su corazón antes de que 
ellos las admitan. La mayoría de las personas aprenden sobre 
la profecía oyéndola en el grupo de oración. La mayoría de las 
personas nuevas que asisten no saben que las palabras habla· 
das vienen del Señor, pero creen que las personas las están 
haciendo ellas mismas, por lo tanto ellas empiezan también a 
hacerlas ellas mismas. Las personas necesitan una buena en· 
señanza sobre cómo escuchar la voz dentro de ellas y estar de 
acuerdo con las palabras que el Señor dice en sus corazones. 
Más enseñai:iza sobre los dones del Espíritu yo creo que elimi­
naría la necesidad de verdadera corrección. No obstante, en el 
tiempo actual, podemos decir con seguridad que hay muy po­
ca corrección de no-profecías. La corrección en el uso conve· 
niente de los dones es un área delicada en la Renovación, por­
que ñosotros queremos animar, no desanimar. 

• • 

"No apaguen el Espíritu, no desprecien lo que dicen los 

profetas. Examínenlo todo y quédense con lo bueno. Cuí­
dense del mal, dondequiera que lo encuentren" (1 Tesalo­
nicenses 5:19-22). 

7. La profecía produce buenos fr�tos

_"Por lo tanto, reconocerán ál árbol por sus frutos" (Mateo
��

La profecía siempre producirá buenos frutos. Durante un
grupo de oración una profecía verdadera levantará el nivel de 
alabanza de l.i3S personas. El nivel de alabanza es frecuente­
mente uno de los frutos sobre el que tenemos que discernir 
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después que una profecía es dada. Una palabra del Señor 
siempre moverá el corazón, y la respuesta propia del corazón 
siempre es alabanza al Señor. Aunque la profecía sea una pa­
labra de corrección, nosotros sabremos que es una palabra 
personal de Dios y nuestra respuesta será alaqanza. "Gracias, 
Señor, porque yo sé que las palabras que Tú has dicho son 
verdaderas". Una cita del libro de Fr. Joe Lange, Friendship

with Jesus a: "Si una comunidad responde a una profecía 
auténtica, ésta crecerá en un amor visible que es 1a· prueba· 
fundamental de la presencia del Espíritu. Esto también es ver­
dad sobre la persona que regularmente usa un don del Es­
píritu. Sea profecía, enseñanza o sanación, la persona que 
confía en estar en el Espíritu es la que usa este don en el 
amor". 

Justamente como en la 'vida humana, las personas crecen 
en el amor por medio de la comunicación -un chico y una chi­
ca que salen juntos pensando en el matrimonio pasan un gran 
tiempo comunicándose el uno con el otro, compartiendo ideas, 
ideales, ánimo, emocio"nes y aspiraciones. La idea total_ de la 
comunicación es abrirle la puerta al amor. Nosotros realmente 
no podemos amar profundamente a esas personas que no 
conocemos bien, y por esto, cuando hablamos al Señor por 
medio de la veneración y El nos habla a nosotros por medio . 
de la profecía, así el conocimiento del Señor Jesucristó está 
creciendo en la comunidad, no sólo individualmente, sino co­
lectivamente según el ,ciclo carismático de la alabanza, o.ra­
ción y profecía continuas. Más y más el buen fruto es que las 
mentes y corazones y aun los cuerpos de las personas están 
siendo regenerados -que hay una profundización sin inte­
rrupción de las relaciones entre la comunidad y las personas 
de la comunidad y el Señor. El buen fruto de la profecía es lle­
gar a conocer la mente del Señor por medio del diálogo, 
semana tras semana, profundizando la relación de amor. .. 
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También el buen fruto de la profecía en la comunidad es 
que se creará una disposición para oír al Señor en oración pri­
vada. Yo personalmente creo que si alguien ora en lenguas, 
coge un lápiz y un papel, event_ualmente oirá la interpretación 
de su propia oración en lenguas. Pueden escribir eso para 
reflexiones futuras. El buen fruto de la profecía en un grupo de 
oración es que nos hará sensibles para recibir profecías o 
para la interpretación de lenguas en nuestro tiempo de ora­
ción privada. Mi experiencia ha sido que las personas que· es­
tán profundamente en profecía oyen al Señor frecuentemente 
fuera del grupo de oración, por lo tanto, el buen fruto de la 
profecía no está sólo en el grupo de oración, sino también fue­
ra del grupo de oración. 

El Señor nos ensera pór medio del don de profecía. La en-· 
señanza de profecías ocurre donde una, dos o.tres personas 

. darán una enseñanza por medio de pálabra profética. Cada 
uno dará una lf nea 9 dos o un párrafo de la profecía, y básica­
mente lo que usted tiene es al Señor dando una enseñanza a 
través de dos o tres personas según ellas oyen al Señor que 
habla. Enseñar profecía que viene directamente del Señor a la 
comunidad es uno de los frutos de la profecía. Cuán importan­
te es para nosotros damos cuenta de que vamos mucho más 
allá del catecismo de Baltimore o aun del sermón del domingo 
cuando el Señor está hablando a la comunidad por medio de 
dones proféticos. Y las enseñanzas de profecías son muy, 
muy poderosas, sin embargo, yo nunca he visto nada escrito 
sobre esto, yo sólo lo he experimentado. Usualmente las dos 
o tres personas que tendrán· una profecía para enseñanza
serán esas que realmente son una en el espíritu, que están en
tono y sincronización una con la otra para que el Señor hable'
primero por medio de una, despÚés de otra y después de una
tercera.
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Cuando estuve en una ciudad particular, había algunos que 
estaban en gran armonía conmigo y casi todas las semanas 
podíamos comenzar a dar profecías para enseñanza y por cin­
co, siete minutos, el Señor enseñaba un asunto. Yo daba una 
parte y entonces la otra persona daba otra parte y cada uno 
sabía cuándo había terminado la otra. De nuevo, yo nunca 
he visto nada escrito sobre la enseñanza de profecías, pero yo 
creo, que si podemos ir a Notre Dame a oír a algunos de los 
mejores oradores en el país, cuanto más interesante nos sería 
oír al Señor enseñar a nuestra comunidad en nuestra localidad 
particular. Cuando hablamos sobre el fr1,Jto de profecía esta­
mos hablando no sólo en relación a una palabra directa dada 
para la comunidad durante un grupo de oración, sino para que 
esa palabra continúe siendo una enseñanza aplicada a nues-
tras vidas diarias. 

La profecía es como las lenguas; que nos abre a todos los 
dones, nos hace crecer más conscientes del amor del Señor 
por nosotros; según oímos hablar al Señor, crecemos en amor. 
Según usted empieza a oír hablar al Señor, hay una cierta fami­
liaridad, una cierta confianza, que usted tiene en la presencia 
del Señor, en Su realismo, en Su deseo de moverse en usted y 
a través de usted. 

Algunos de nosotros todavía estamos luchando con la idea 
de Dios de antes del Vaticano 11: como uno que está mirándo­
nos cómo luchamos en la línea entre el pecado mortal y peca­
do venial. Empleamos tanto tiempo como en los días antes del 
Vaticano II tratando de no cruzar la línea entre el pecado mor­
tal y el venial -tanto tiempo y preocupación de que si caemos 
en pecado mortal esperamos un castigo inmediato que nos 
da una idea negativa de Dios como un Dios que castiga- uno 
que es más un juez que un Dios que perdona. En profecía se­
gún empezamos a oír al Señor que nos habla, El nos hablará 
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en términos de amor, porque el 80% de toda la profecía afir­
mará el amor de Dios por la persona y la comunidad. El buen 
fruto de la profecía entonces es que nos va a dar una idea 
muy positiva, de una idea de la escritura, de Dios como un Pa­
dre amoroso. Según empezamos a estar más cómodos mo­
viéndonos con El en los dones del Espíritu, estaremos más 
interesados en la participación y cooperación que en el pre­
mio y el castigo. 

"Mi padre encuentra su gloria en esto: que ustedes pro­
duzcan mucho fruto, llegando a ser con esto mis discf­
pulos. Yo los he amado a ustedes como el Padre me ama 

• a mí: permanezcan en mi ampr" (Juan 15:8,9).

8. La profecía siempre está bajo el control det·profeta

"Pues pueden profetizar'todos, uno por uno, para que to­
dos aprendan y todos sean animados. Los espfritus que
hablan por los profetas obedecen muy bien a los profetas,
ya que Dios no es Dios de desorden, sino de paz" ( 1 Co-
rintios 14:31-33).

' . 

El Señor nunca le hará decir algo que usted realmente no
quiera decir porque entonces eso sería involuntario. La profe­
cía es un don voluntario que es aceptado, no forzado. Algunas 
veces al principio según usted avanza en el don de profecía, 
el Espíritu se mueve tan poderosamente en usted que real­
mente tiene que decir lo que el Señor le dice, pero después 
que usted termina la etapa inicial de dar palabras proféticas, 
siempre está libre para dar la palabra o no darla. El Señor nun­
ca le fuerza. El mi�mo principio se aplica para orar y amar a 
Dios: usted está libre para orar o para no orar, libre para amar 
a Dios o no amar a Dios. El Señor nunca le forzará a orar o 
amarlo a El, como yo creo que El nunca le forzará a profetizar . 

. 51 



Generalmente el Señor honra nuestra propia libertad y 
cooperación porque el amor por su propia naturaleza es libre. 
Nuestra cooperación con los dones del Espíritu es libre para 
que nosotros escojamos. Es libre de Su parte para que usted 
pueda orar por sanación por alguien y puede que no sea sa­
nado y nosotros decimos: "Bien, puede haber muchos, mu­
chos factores envueltos. El Señor no está listo en este mo­
mento". Eso es una posibilidad. O El puede pedirle a usted 
que ore por sanación y usted puede decir: "No, yo no quiero 
orar por sanación. Yo no sé de eso y yo no lo voy a hacer". Al 
mismo tiempo siempre hay libertad en nuestra relación de 
amor, en nuestra relación de oración y en nuestra relación de 
dones. Con el Señor siempre somos agentes libres. El ele-
mento principal en el bello amor y respeto del Señor por noso­
tros es precisamente que El nunca viola nuestra libertad. 

Como la profecía está siempre bajo el control del profeta, 
es importante que le pidamos al Señor que nos deje dar la 
palabra profética en el momento más oportuno y entonces ir 
con lo que sintamos -que es Su mensaje. La mayor dificultad 
que encontramos aun entre los líderes, es que no se habla 
suficientemente alto. Esto es verdad por todo el país. Algunas 
veces yo quisiera saber si estas mismas personas, al haber . 
ganado la lotería del estado valuada en un millón de dólares, 
serían tan sumisas. La mayoría de las personas chillarían, gri­
tarían y serían oídas si esto pasara. ¡Cuánto más tenemos 
cuando recibimos el mensaje del Señor! Al decir una palabra 
del Señor debemos hablar alto, lo suficiente para ser oídos. 
Algunas personas no están acostumbradas a hablar alto y por 
supuesto nuestra poca estimación propia y falta de mérito 
toman parte según decimos la palabra de Dios. ¡Hágalo lo 
mejor que pueda! Las mujeres, especialmente hablan muy ba­
jo y si la profecía no se oye se convierte en una confusión, un 
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murmullo en lugar de una palabra dada por el Señor. Debe­
mos de darle atención especial al hablar alto y con un micró­
fono, si éste está disponible. 

Idealmente al decir una profecía debe ser dicha apropia­
damente, alta, clara, a tiempo y humildemente porque el Espí­
ritu se mueve en estas formas a través de nosotros. 

9. Ore por el momento adecuado para dar profecía

"Pero que todo se haga en forma decente y ordenada"

(1 Corintios 14:40). . •

El momento adecuado para dar profecía depende de la es-
. tructura del gru�o de oración. Yo creo que la primera mitad de 
un grupo de oración debe ser.alabanza, pura alabanza, la cual 
incluye cantar, orar en lenguas y entonces es apropiado dar 
profecía después de cantar en lenguas. De nuevo el ciclo ca­
rismático: alabanza, oración, profecía. Después de orar en 

• lenguas es el momento más apropiado porque hemos habla­
do al Señor y esperamos a que El �enteste nuestras oracio­
nes a través de palabras proféticas.

El momento que no es apropiado es durante las enseñan­
zas, participaciones, participación en la escritur·a. Usted real­
mente necesita preguntarle al Señor: ¿Es éste el momento 
apropiado? Si la profecía se refiere a algo de lo que se ha es­
tado diciendo, entonces es apropiado. Por ejemplo, si alguien 
da un.testimonio de haber sido sanado de alcoholismo y hay 
una palabra del Señor que parece estar relacionada con eso, 
entonces es aplicable y debe ser dada. Necesitamos pedirle 
al Señor: "Señor, guíame a compartir esto en el momento que 
Tú quieras que yo lo compa'rta y déjame sentir realmente Tu 
dirección". 
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Sabiduría, el don de sabiduría es un movimiento del Espí­
ritu por medio del cual nosotros sentimos que el Señor nos 
está guiando a hacer algo o decir algo en un momento deter­
minado. La sabiduría es un don clave para ser usado con la 
profecía: saber cuándo dar la palabra profética. También es 
un don clave con todos los otros dones. Según se dicen las 
palabras proféticas necesitamos poner atención especial a 
nuestras futuras respuestas personales y de la comunidad a 
esas palabras. Idealmente las palabras proféticas necesitan 
ser grabadas. Muchos grupos de oración graban en cintas las 
profecías o tienen a alguien que las e�cribe en taquigrafía. 
Personalmente yo creo que esas profecías se les deben dar a 
personas que oren mucho y dejarles orar sobre ellas como un 
ministerio de tiempo completo. Durante sus oraciones, mien­
tras ellas se abren para oír lo que el Señor está diciendo, ellas 
necesitan compartir su discernimiento con los líderes. Usted 
no puede pedirle a muchas personas que hagan esto, pero 
ciertamente, hay alguien qúe está abierto para oración inter­
cesora, por ejemplo. Ellos pueden leer de nuevo las profecías, 
tratar realmente de oír lo que el Señor le está diciendo al gru­
po, orar por eso y compartirlo con los líderes. Esto es un 
ministerio de tiempo completo, especialmente para alguien 
que no pueda hacer muchas otras cosas, alguien que emplee 
mucho tiempo en oración personal. Es.te es un ministerio muy 
poderoso porque algunos grupos de oración atribuyen su cre­
cimiento a ta obediencia hacia lo que el Señor está diciendo 
por medio de la profecía. 

Lo opuesto a eso es que si un grupo de oración no está 
oyendo lo que el Señor está diciendo y no reflexiona sobre ello, 
no es obediente, entonces usted realmente no puede esperar 
que el Señor les bendiga. Ellos ·están ignorando al Señor. Por 
tanto, nuestra respuesta es tan importante como lo es el • 
momento propicio para dar profecía. 
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1 O. Confirmar la profecía de otros si usted tiene esencial· 

mente el mismo mensaje en su corazón o en la escri­

tura en ese momento. 

" ... que se amen unos a otros. Ustedes se amarán unos a 
otros como yo los he amado" (Juan 13:34). 

En nuestro andar espiritual nunca podemos confirmarnos 
mucho unos a otros, porque lo espiritual no se puede tocar. 
Solamente podernos_ verlo indirectamente, por tanto, necesi­
tamos ser confirmados en los dones carismáticos, en nuestro 
andar en el Señor. 

Según usamos los dones espirituales, la confirmación de 
confianza es la tabla de armonía espiritual que cada uno de 
nosotros necesita para continuar. Necesitamos oír que las 
personas nos afirmen y confirmen. Cuando alguien dé una 
profecía en un grupo de oración, esos que pueden confirmar 
la palabra deben decir: "Yo lo confirmo", significando que 
esencialmente ellos han oído el mismo mensaje del Señor. 
Algunos la confirmarán citando pasajes de la escritura, o si 
hay muchas personas para confirmar a través de la escritura, 
ellos deben decir: "Yo lo confirmo en la escritura", y citar el 
pasaje de la escritura. A veces yo he encontrado que la mitad 
de la comunidad podría confirmar una profecía pero después 
que uno o dos la confirman, entonces el resto no se preocupa 
porque ellos sienten que el trabajo de confirmación ya está 
completo. Qué tremenda bendición sería ésta para la recons­
trucción de la comunidad completa, oír que el Señor ha habla­
do a los corazones de la mayoría en la misma forma. Si veinte 
dijeran: "Yo lo confirmo", entonces la comunidad intensificaría 
el conocimiento de la presencia del Señor entre ellos y en sa­
ber que esto es realmente del Señor y especialmente el profe­
ta. Nunca podemos confirmar lo suficiente a las personas en 
sus dones espirituales. Confirmación es amar; confirmación 
es afirmación; afirmación es amarse unos a otros. 
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4 

P-R-0-F-E-C-I-A

"Mi pueblo, yo estoy preparando sus corazones para que 

me reciban". 

"P" Profecía es expresar la voluntad de Dios inmediatamente. 

"R" Regularmente se encuentra en cada cristiano que aspire 
al don. 

"O" Otros: es un don para otros en la edific·ación del cuerpo 
de Cristo. 

. "F" Formemos nuestra propia experiencia basada en la ex­
periencia de los cristianos. 

"E" Efectiva, a-trae sensación de la presencia del Espíritu y 
del amor de Dios. 

"C" Control del que habla. 

"I" Imagínese al Señor hablándole. 

"�' Admita la palabra del Señor que usted oye. 
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"Mi pueblo, sepan que yo les amo y que yo les llamo a 
estar juntos para servirles. Sepan que yo les reúno princi­
palmente para dejar a Mí Espfrítu moverse en sus corazo­
nes. Mí Espíritu se moverá en sus corazones en una forma 
podero�a para dejarles saber que no es por fuerza, no por 
poder, pero sí por Mí Espfritu. Sepan que sin Mf no pueden 
hacer nada. Estén abiertos a Mí Espfritu, el cual quiere 
usarles más allá de lo que ustedes puedan pedir o imagi­
narse. Estén abiertos al movimiento de Mi Espíritu. Sepan 
que yo les estoy guiando hacia una estabilización nueva. 
Yo les estoy llamando para ser benditos, ser tocados, ser 
sanados y llenos con. Mi vida". 

En este capítulo, tomando las letras de la palabra profecía, 
debemos tocar brevemente los puntos básicos que se han 
señalado antes. Este sumario puede ser usado por los líderes 
como una orientación para enseñar a sus grupos de oración, 
añadiéndole su forma propia de enseñar. 

. ' 

"En cada uno el Esplritu Santo revela su presencia, dándo-
• 1e algo que es para el bien de todos ... Y todos estos dones 
son obra del mismo y único Espfritu, el cual los reparte a 
cada uno como quiere" (1 Corintios 12:7, 11 ). 

El le da un don diferénte a cada persona, un don para "ser­
vicio" diferente. Un don del Espíritu Santo se manifestará más 
que otro en una persona, pero la habilidad para usar los nueve 
dones comunes está en todos, porque el Espíritu vive dentro 
de todos. Según vamos hacia el Señor orando en lenguas, 
según le honramos, El nos contestará. Esa es una esperanza 
natural: esperar una contestación de alguien cuando usted le
habla. 

• • 
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"P" 

Profecía es adelantar el pensamiento de Dios, según he­
mos dicho antes. ¿Qué quiere decirle el Señor a la comunidad 
o a nosotros individualmente ahora? Según le alabamos a El,
El frecuentemente nos hace conocer Sus deseos por medio
de profecía. El hablará por medio de una persona. Una vez
Moisés dijo: .

"Ojalá que Yavé comunicara su Espfritu a todo el pueblo y
profetizaran ... " (Números 11 :29), 

. 
. 

• Eso fue algo que no sucedió en el tiempo de Moisés, pero
en el tiempo de "ahora" del Nuevo Testamento, el Espíritu 
está dentro· de todos y todos pueden decir el mensaje del 
Espíritu y deben decir el mensaje del Señor según lo admiti-
mos y tenem<?s una unción. 

"R" 

La profecía regularmente se encuentra en todos. San Pa­
blo dice: "Ojalá que todos ustedes hablaran en lenguas, pero 
sería mucho mejor que fuesen todos profetas" (1 Corintios 
14:5). Algunos dicen que eso fue sólo un deseo piadoso de 
part� de Pablo y él realmente no esperó que se verificara, pero 
. Pablo sigue con estas palabras: 

" ... aspiren a los dones espirituales, especialmente al don 
de profecía" (1 Corintios 14:1 ). 

También él continúa: • 
" ... hermanos, aspiren al don de la profecía ... " (1 Corintios 
14:39). 
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Por tanto si Pablo nos induce a aspirar al don de profecía 
debe haber la posibilidad de que todos profeticemos. El don 
está en todo el que esté bautizado en el Espíritu Santo. 

Cuando usted ora con personas para sanación, una de las 
cosas poderosas que usted puede hacer es pedirle al Señor 
una palabra profética e individual para esa persona. Use 
todos los dones, mezclando dos o tres durante la misma se­
sión. Use todos los dones y diga: "Señor, dile a esta persona 
tu palabra ahora". Eso debe ser normal porque el Señor ama a 
esa persona más que usted y quiere hablarle aún más que lo 
que usted quiere. 

"O" 

La profecía es un don para otros en la edificación de_ la 
Iglesia, el cuerpo de Cristo. 

"Cuando uno ha hablado en lenguas, él mismo resulta 

más firme en su fe. Pero cuando ha hablado un profeta, to­

da la Iglesia se ha((a más firme" (1 Corintios 14:4). 

La profecía es realmente necesaria para la edificación de 
la Iglesia. Una de mis primeras grandes experiencias carismá­
ticas fue una vez oyendo a una Hermana dar una profecía -du-
rante un grupo de oración en Loyola University en Nueva 
Orleans, en 1969. 

Probablemente uno de los grandes proyectos sociales ca­
rismáticos en los Estados Unidos es el sobresalir de Fr. Rick 
Thomas en el área de El Paso, Juárez. El Espíritu se está mo­
viendo poderosamente en esa comunidad y yo tengo entendi­
do que parte del éxito del trabajo de la comunidad está atri­
buido a su respuesta, a las pala�ras proféticas que fueron 
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dichas allí. Eso es fenomenal y es una lección para todos de 
cómo podernos seguir la profecía. Por supuesto, su profecía 
está confirmada en muchas formas diferentes antes de que 
ellos actuaran en ella. La profecía debe ser confirmada una y 
citra vez por medio o de la escritura, u otras profecías, o el 
deseo del propio corazón, o la enseñanza, pero debernos 
estar abiertos para escuchar y después responder. Si al­
guien ha dicho: "Ese es el Señor que habla", entonces noso­
tros no podernos ignorarlo. Yo estoy de acuerdo y creo que 
eso es muy cierto. 

"F" 

Pablo habla de la vida normal de los Cristianos en sus es­
crituras. El habla de usar los dones libremente pero en orden. 
El no dice en ningún lugar que los Corintios deben dejar de 
usarlos. Nosotros sabemos que ésta era una parte ordinaria 
de la vida de los cristianos, experimentada por Pablo, y noso­
tros podernos formar nuestra propia experiencia basada en 
la suya. 

"E" 

La profecía es efectiva para atraer la presencia y el amor 
del Espíritu. Todos los dones, primero, trae_n una profunda 
sanación interior y, segundo, traerán un don de la presencia 
del Señor. Siempre habrá una manifestación del Espíritu 
cuando los donés se usan, una sensación de paz, de alegría, 
de la presencia del Señor o aun convicción. 

"C" 

Las palabras del profeta están siempre bajo el control del 
profeta. Las personas dirán: "Yo tengo miedo de que durante 
la Misa del domingo me vaya a parar y a decir algunas cosas 

' 
.
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que turben a todo el mundo allr'. Eso no, usted está siempre 
controlado. El Señor no va a poner nada en su corazón que 
pueda causar confusión o agitación. 

"Porque Dios no es Dios de desorden, sino de paz" 
. (1 Corintios 14:33). 

"I" 

El Señor pone un mensaje en nuestro corazón. Un mensa: 
je del Señor se le da a usted en su corazón. El mensaje será 
repetido en primera o segunda persona: "Mi pueblo yo les 
amo", o "Ustedes son mis escogidos". La profecía, la verda· 
dera profecía, no es en ·tercera persona como: "Dios es un 
Dios grande y poderoso". Nosotros recibimos lo que el Señor 
tiene en Su mente y en Su corazón y nosotros imaginamos y 
decimos sus palabras. ,.· 

"A" 

. . -
El Señor hablará directamente a alquien que esté desean­

do compartir eso con la comunidad. Usted no piensa eso, eso 
viene del corazó_n. Hay una sumisión a la palabra que usted 
oye. Aunque usted oiga sólo una palabra, dígala. A veces 
usted oye dos o más palabras -dígalas. Al principio la profecía 
me llegó p'or medio de una o dos palabras y según yo las dije, 
siguieron otras palabras. Todo es un asunto de aprender a 
admitir al Espíritu dentro de usted. 

Usted debe producir frutos y la forma en que producirnos 
frutos es moviéndonos con el Espíritu. En el libro de Fr. John 
Randall, WISDOM SPEAKS TO HER CHILDREN9, él dice que 

• siente que la Iglesia no ha buscado la sabiduría del Señor tan­
to como debería haberlo hecho, por tanto, el fruto que produ­
cimos no es lo grande que debería ser. Hay mucha verdad en
eso. ¡Que las parfoquias tuvieran tanto respeto por los grupos
de oración como tienen por el bingo!
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UNA ENT� EVISTA 

SOBRE PROFECIA 

(La siguiente es una entrevista con el Dr. Bill Mitchell, un 
médico de práctica familiar de Covington, LA.; Mrs. Priscilla 
Andonie, una enfermera de Nueva Orleans, LA.; Elizabeth Shel-

• ton, una líder de un grupo de oración, Nueva .Qrleans, LA.; Fr.
Robert De Grandis, S.S.J., Nueva Orleans, LA.; y otros amigos).

Fr. De Grandis: Bill, ¿dónde estabas cuando diste tu pri­
mera profecía? 

Bill: Yo estaba asistiendo al grupo de oración de San Be­
nilde en Nueva Orleans y cuando yo fui a recibir la Sagrada 
Comunión en Misa, tuve palpitaciones. Yo me preguntaba qué 
era todo· eso y finalmente desaparecieron. Después de la Co­
munión usualmente hay lecturas de las escrituras o palabras 
proféticas. Cuando yo volvía al banco iba orándo y entonces 
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tuve estas palpitaciones otra vez. Eran bastante rápidas y 
entonces esta escritura de Juan continuaba llegándome (Juan 
13:34) y no dejó de llegarme hasta que yo no me paré. Cuan­
do me paré mi corazón fue un poquito más despacio. Yo me 
paré en el pasillo y entre más me acercaba al frente, más des­
pacio iba mi corazón hasta que llegué allí. Usualmente es de 
la otra forma: entre más se acerca usted al micrófono más 
aprisa le late el corazón. Cuando yo llegué allí, mi corazón 
todavía iba un poquito rápido y Fr. Cohen estaba dango una 
profecía en ese momento. Después él me miró. Cuando él 
hizo una señal yo fui derecho al micrófono, alrededor de seis o 
siete pasos más hacia adelante; entonces, mi corazón latía 
muy despacio y entonces yo leí como una escritura profética. 

Fr. De Grandls: Bill, ¿te acuerdas de lo que fue? 

Bill: Sí, (Juan 13:34) "Les doy este mandamiento nuevo: 

que se amen unos a otros. Ustedes se amarán unos a otros 
como yo les he amado". 

Fr. De Grandis: ¿Te acuerdas de la siguiente profecía? 
¿Cuándo la tuviste? 

Bill: Por un tiempo la mayoría de los mensajes proféticos 
eran de la escritura. El Señor me daba una escritura. Una vez 
yo leí un libro de alguien que pertenecía al Full Gospel Busi­
nessmen y después de leer sobre sus experiencias persona­
les con profecía, palabra de conocimiento y palabra de sabi­
duría, yo empecé a recibir profecía regularmente. Casi siem-
pre era después de la Cómunión, según yo me quedaba silen-
cioso, entonces recibía la profecía. . 

Fr. De Grandis: Bill, ¿puedes recordar una de las prime­
ras profecías·? 
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Bill: Déjeme decir esto primero. La mayoría de las profe­
cías que el Señor me da se mueven. alrededor del amor, y 
usualmente El da un mensaje de amor a través de mí. Fre­
cuentemente empieza: "Mis niños, o mi pueblo", y cuando El 
dice esto a mi pensamiento, entonces sigue la profecía. Si yo 
no doy un paso adelante en la fe y digo: "Mis niños o mi pue­
blo", entonces usualmente yo no recibiré nada más que eso y 
el mensaje usualmente se mueve alrededor de Su amor por 
Su pueblo primero, y después en Su amor por cualquier otro 
mensaje especial que El pueda tener, 

Fr. De Grandis: ¿Puedes darnos un ejemplo de uno? 

Bill: Realmente, el que yo di hoy de lo ocurrido durante la 
Misa es típico. · 

Fr. De Grandis: ¿Puedes decirnos el que diste hoy? 

Bill: "Mi pueblo yo les amo. Yo les amo más de lo que 
ustedes nunca se puedan imaginar, de lo que ustedes nunca 
hayan soñado. Avancen, proclamen Mi palabra y yo estaré 

. con ustedes. Según proclamen Mi palabra y seg9n proclamen 
las acciones maravillosas que yo he hecho por ustedes y por 
aquellos a su alrededor, señales y maravillas les acompaña­
rán. Les amo. Les amo. Les amo" . 

. Fr. De Grandis: Gracias, Jesús. ¿Qué sientes cuando das 
una profecía? 

Bill: Usualmente yo siento una 'palpitación y una sensa­
ción de alegría que viene a mí. Yo no quiero decir elevado en 
el Espíritu, pero me edifica hasta un cierto punto y entonces 
cuando Heg� a un final, yo vuelvo a lo normal otra vez. 
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Fr. De Grandis: Yo quiero desafiarte como a médico que 
tú eres. ¿Qué dirías tú si yo dijera que algunas personas pien­
san que todo eso está en tu mente? ¿Qué contestación dar(as 
tú como médico? 

Bill: Bien, yo sé que usted no me está preguntando eso 
como sacerdote. Un "hombre natural" puede tener dificulta­
des para recibir mensajes espirituales y las personas espiri­
tuales pueden recibir mensajes espirituales, siendo así, las 
personas "naturales" no reciben un mensaje espiritual y no 
saben que ellos están recibiendo un mensaje espiritual. 

Fr. De Grandis: Bien, hay muchas personas que son 
médicos y que si le oyeran dirían: "Bien, todo eso está en su 
mente. Eso no viene del Señor"., Es tal vez interesante que 
usted diga que tenía palpitaciones, pero que entre más ade- • 
lante se paraba para dar la profecía, las palpitaciones más dis­
minuían. ¿Es verdad.eso? 

B111: Usualmente para mí las palpitaciones son primero. Yo 
no las tengo siempre, muchas veces sí, pero en cuanto empie­
zo a dar el mensaje profético, las palpitaciones desaparecen. 

Fr. De Grandis: Siendo usted un médico, ¿que les diría a las 
personas que dicen que sus manos se ponen calientes o que 
tienen una sensación del amor del Señor o que el calor va por 
todo su cuerpo o que sus dedos tienen un hormigueo? Mé­
dicamente, ¿qué puede usted decir sobre eso? ¿Es que estas 
señales se muestran como síntomas en una persona que está -

- profetizando o al profetizar? 

Bill: Podría pasar cuando se está soltando adrenalina. Yo" 
veo tantas cosas sobrenaturales. Usted puede ver a una per-
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sana que tiene palpitaciones y puede ser que tenga o que no 
tenga un aumento de adrenalina. El Señor puede hacer latir el 
corazón de la manera que El quiera, cuando El quiera enviar 
Sus mensajes. El puede hacer sentir calor cuando El quiera, 
para que usted pueda reconocer Su unción. Usted ve que El 
es el creador y nosotros somos las' criaturas. 

• Fr. De Grandis: Como un dÓctor en medicina, ¿quisiera
usted decir que se puede recibir una unción sin ninguna cau-
sa o efecto físico en el cuerpo? 

Bill: Absolutamente. Usted ve, Dios hace todas la leyes 
naturales y El puede suspenderlas cuando El quiera. 

. Fr. De Grandis: ¿Oiría usted, como una persona que es 
médico, que cuando usted recibe una unción para profecía, 
ahí podría haber una suspensión de las leyes naturales? 

Bill: Es posible. Usted ve, yo estoy en un lugar donde veo 
muchas cosas. Dios hace milagros cada segundo en la vida 
de todos; muy frecuentemente no son vistos y no son aprecia­
dos por lo que son. Yo quiero decir constantemente que si 
cada uno está realmente callado por un segundo y le pide al 
Señor: "Señor, ¿cuál es Tu pal�bra para mí ahora en este 
segundo?" Si usted le da a El sólo unos pocos segundos, El 
se le dará inmediatamente. Vamos a tratarlo ahora mismo. 

··(Pausa)

Fr. De Grandis: Priscilla, háblanos de tu primera profecía. 

PrisciUa: El Señor ha dicho que El quería que las personas 
vinieran a El porque El era Dios y no necesariamente por los 
dones que El podría darles, pero sí por lo que El era. 
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Fr. De Grandis: ¿Cómo sentiste la presencia de Dios en 
ese momento? 

Priscilla: Estoy tratando de acordarme. Yo sé que esa 
misma noche se dio otra profecía que confirmó la mía. Yo me 
senté al lado de un señor en el banco del frente y le repetí mi 
profecía y él dijo: "Muy bien, yo quiero que tú la digas porque 
está ungida". 

Yo no recuerdo exactamente cómo me sentía, sólo sé que 
tenía miedo. La manifestación física de palpitaciones del cora­
zón fue la misma después que dije-la profecía que lo que era 
antes. Ahora ya realmente no tengo manifestaciones físicas.
Solamente la reconozco. • • 

Fr. De Grandis: Los que empiezan casi siempre tienen 
una unción. Alguhas veces eso desaparecerá con el tiempo y 
entonces será un andar en la fe. 

; 

Un .Amigo: Priscil!a, ¿recibiste tú la primera profecía como 
una visión o un·a palabra o una sensación de lo que el Señor 
estaba diciendo? 

Priscilla: Una sensación. Yo siempre recibo una sensación 
más que sólo una palabra. Algunas veces yo recibo una visión 
y algunas veces una palabra. Ultimamente yo he recibido una 
canción. La palabra del Señor viene en música y yo no he teni­
do ningúna recientemente, excepto en casa, pero yo creo que 
algunas de esas canciones van a ser usadas con el tiempo 
-muchas para sanadón interior. Algunas veces cuando yo
estoy orando con personas, yo recibo una canción del Señor.

Fr. De Grandis: Eso es hermoso. Una profecía personal 
en canción para la persona por la que estás orando. Hermoso. 
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Un amigo: Yo recuerdo haber sentido palpitaciones y no 
respondí a eso como a una unción. 

Bill: Las palpitaciones no se fueron, ¿verdad? 

Un amigo: No recuerdo. 

Bill: La primera vez que tuve palpitaciones me duraron 
bastante tiempo (desde que salí de la iglesia, en Nueva Or­
leans, hasta que llegué a Covington, LA). No se me· fueron 
hasta después de bastante tiempo. Entonces después de eso, 
yo tengo las palpitaciones y entre más lejos camino para decir 
la profecía, más lentas se hacen. 

Fr. De Grandls: Liz, ¿puedes pensar en una de tus prime­
ras profecías? 

Liz: La -primera fue una profecía personal para mí. Yo 
recuerdo el grupo de oración en que yo estaba y ese día parti­
cular todo el mundo estaba compartiendo ·sobre todos los do­
nes que ellos habían recibido y yo no había recibido ninguno, 
yo recuerdo haberme sentado, orar y llorarle al Señor, "Pobre 
de mí, pobre de mi'". Y entonces me vino a la mente esta lectu­
ra particular de 1 Pedro: 

"Ustedes; al contrario, son una raza elegida, un reino de 
sacerdotes, una nación consagrada, un pueblo que Dios 
eligió para que fuera suyo y proclamara sus maravillas. 
Ustedes estaban en las tinieblas y los llamó Dios a su luz 
admirable. Ustedes antes no eran su pueblo, pero ahora 
son pueblo de Dios, ustedes no habían alcanzado su mi­
sericordia, mas ahora han conocido su misericordia" (1 
P.edro 2: 9, 10). 

Yo no la entendía en el momento de decir: ustedes son 
una raza elegida, un reino de sacerdotes. No me acuerdo muy 
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bien, pero cuando la recibí -capítulo y verso- la dije y enton­
ces después de decirla empecé a susurrar una melodía. La 
melodía empezó a edificarse en mí y cuando abrí mi boca sa­
lió la melodía -sólo susurrándola- sin palabras en ese mo­
mento. Después de un tiempo las palabras eran "Mi niña, yo 

te amo". Yo no sabía que eso era profecía. Yo pensé que sólo 
era una hermosa canción. Yo recibí muchas canciones her­
mosas durante ese tiempo. Yo recuerdo la primera que di en 
el grupo de oración. Dios me dio la. melodía y esto fue un 
estímulo para que yo hablara y la melodía siguiera viniendo y 
según abriera mi boca, entonces El me daría las palabras para 
cantar con la melodía. Entonces hubo un tiempo en que no 
venía ta melodía y no venían palabras. Eso fue como si El me 
quitara toda la ayuda de la que yo dependía y eso fuera más 
un a·ndar en la fe. Ahora según yo siento el estímulo de Dios 
para profecía, según yo abro mi boca para hablar, entonces ta 
melodía viene y las palabras también. 

Fr. De Grandis: Hermoso. ¿Te acuerdas de tas palabras 
de una de tas primeras profecías que diste a la comunidad? 

Liz: Déjeme sólo un minuto para ver si vuelve. Yo escucho 
hoy las palabras, más de to que tas entendí cuando El me las 
dio. 

Fr. De Grandis: ¿Cuánto tiempo hace de eso? 

Liz: Fue en 1973. Hoy Dios nos habla tan frecuentemente 
acerca del corazón y yo realmente entiendo ahora que para 
que podamos ser sanados y transformados tenemos que tener 
un cambio de corazón, y cuando tenemos un cambio de co­
razón, entonces nuestros corazones serán cambiadós y nues­
tros pensamientos y actitudes serán diferentes: más concen­
trados en Cristo y más parecidos a tos de El. (En este momento 
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Uz empieza a cantar su primera profecía como ella la recuer­
da). "Abranme completamente su corazón. Abranme comple­
tamente las ventanas y puertas de su corazón. Abran comple-

. tamente las ventanas y puertas de su corazón y yo les llenaré 
de amor, alegría y paz. Abranme completamente su corazón 
por que yo les amo como ustedes son. No tengan miedo. No, 
no tengan miedo porque su Padre les ama". Otra cosa '!Ue 
me gustaría compartir: Priscilla dijo que Dios le dará a usted 
profecía para las personas según usted ora por ellas y mu­
chas veces según usted está dando la profecía, las personas 
están recibiendo mucho má� que las palabras que usted está 
dando, porque muy a menudo cualquiera que sea la necesi­
dad ·de la persona, ésta apareceFá en las palabras proféticas. 

Un amigo: Uz, déjeme hacerte una pregunta. Como líder 
de un grupo de oración, ¿cómo manejas el don de profecía en 
tu grupo de oración? 

Llz: En la comunidad tenemos enseñanzas sobre el dori 
de profecía. Ahora según miro hacia atrás, nosotros al princi­
pio no recibimos enseñanzas porque éramos muy nuevos, pe­
ro ahora tenemos enseñanzas y hay muchos más dones en la 
comunidad, especialmente el don de discernimiento. Cuando 
el grupo de crecimiento se reúne para orar por las necesida­
des de la comunidad, nosotros discernimos el movimiento del 
Espíritu a través del don de profecía. Una profecía que Dios el 
Padre está empezando a repetirnos ahora es que realmente 
tenemos que meditar sobre las palabras de profecía que se 
dan porque muy a menudo lo que se da en un grupo de ora­
ción se puede perder. El nos está llamando a que guardemos 
un registro de las palabras proféticas para que lo que El nos 
dice no se pierda de una reunión a otra. 
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Bill: ¿Graban ustedes las reuniones? 

Liz: Nosotros grabamos las reuniones y también guarda­
mos un registro. 

Después de las entrevistas, según orábamos, el Señor nos • 
habló a través del don de profecía como sigue: 
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"Yo estoy elevando su fe a un nivel más grande y más alto; • 
aun más alto de lo que ha sido en el pasado" 

"Yo siempre estoy con ustedes. Vengan, descansen en MI, 
yo les daré descanso". 

"Yo les estoy llamando para avanzar en el poder de Mí 
Espíritu Santo y para esparcir Mí fuego como evangeliza-
dores. Hablen Mi palabra. Háganse fuertes en la fe y con­
ffen en Mí. Dejen salir mi palabra de la parte más profunda 
de su ser. Yo les estoy llamando a cada uno de ustedes 
para ser evangelizadores. 

Según ustedes se entreguery a Mí, yo les usaré poderosa­
mente. Recuerden a mi querida hija María que según ella 
dio a luz a Jesús, ásf ustedes tienen que orar para que el 
Espíritu Santo les ampare y haga de sus. corazones un 
Jugar de descanso para MI, que ustedes pueden imitar a 
Maria dándome a Mí al mundo. Ustedes deben hablar más 
de María, porque ella esM produciendo este nuevo Pente­
costés, María y el Espfrítu Santo y Pedro son una parte de 
la nueva ola de Mi Espíritu Santo. Yo quiero una entrega 
más profunda a Mí. Olvídense de ustédes, de sus proble­
mas y recuerden no quiénes son ustedes, pero sf de quién 



son. Yo les estoy llamando en el poder de Mi Espíritu y Mi 
Palabra para hacerlos útiles- a Mí. Yo no les usaré sólo 
como evangelizadores, sino también, usaré ese bálsamo 
dulce del Espíritu Santo para que corra por ustedes, para 
que cuando usteden oren y cuando ustedes den un paso 
adelante con una fe mayor que nunca antes, esas maravi· 
/las y señales y milagros ocurran a través de ustedes en 
este día y en este momento. Yo también les estoy pidiendo 
ser enterrados en la fe, tener un conocimiento de Mi Pala· 
bra. y dejar que esa pálabra se convierta en parte de uste· 
des. Yo les estoy llamando a dar un paso adelante con el 
poder de esa palabra para poner de manifiesto Mis seña· 
les y maravillas". 

"Vengan a la profundidad de mi corazón y descansen en 
Mí, porque yo les estoy dando Mi descanso del sábado. 
Vengan a Mi corazón porque yo estoy solo sin ustedes". 

' • 

"Continúen éon fe, amor y estímulo. Por medio del amor 
pidan y recibirán". --: 

73 
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PREGUNTAS Y RESPUESTAS 

P. ¿Puede usted traer al grupo de oración profecías que us­
ted haya recibido en casa?

• R. Yo no permitiría que nada fuera traído de afuera. Cualquier
cosa que va a pasar en el grupo de oración debe pasar 
durante la adoración de la comunidad. Profecías escritas, 
sueños, avisos de fuera del grupo de oración no deben ser 

. traídas al grupo de oración porque yo creo que el Señor 
puede hacer cualquier cosa que El quiera y que se haga 

• justo en la asamblea élel grupo de oración. Traer profecías
•. de la casa le proporciona mucha desviación a una persona

que puede recibir una palabra del Señor a las dos de la 
mañana. Yo puedo estar equivocado en eso, pero yo n,e 
sentiría mucho más cómodo con las profecías que vinieran 
en el momento en que la comunidad está alabando y ado­
rando al Señor y al Espíritu que están moviéndose entre 
las personas. Si usted recibe una profecía en su casa yo 
diría que eso es una profecía personal. 
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P. Si yo recibo la misma palabra que otra persona que acaba
de dar una profecía, ¿debo yo decir solamente "yo lo con­
firmo" o también debo decir la palabra como la recibí?

R. Profecía es la palabra hablada. Uno dice "yo lo confirmo" o
dice la palabra como le fue dada si no es muy larga.

P. ¿Debo decirles algo a las personas que dan la profecía
sobre las palabras del Señor?

R. Sí, de todas formas. Si usted ha sido tocado por las pala­
bras de profecía dichas por alguien, dígale: "Esa profecía
realmente me ha tocado" Eso les edifica, les da un sentido
de confianza. Necesitamos afirmar los dones que el Señor
nos ha dado. Aun en mi ministerio de sanación, algunas
veces yo me sorprendo de las· sanaciones que ocurren.
Usted dice: "Bien, usted no debe sorprenderse de eso",
pero a veces yo me sorprendo -después de todo siempre
hay duda de uno mismo. Muchos de nuestros problemas
no vienen de dudar del Señor, sino de dudar de nosotros
mismos. La duda en uno mismo realmente destruye mu­
cho de nuestra vida espiritual.

P. ¿Qué pasa cuando se escribe poesía religiosa u otra inspi­
ración?

R. Recuerden lo que ya dije sobre traer nada de afuera al gru­
po de oración. Eso no es decir que lo que usted ha escrito
no es del Señor. Es mucho más seguro permitir sólo lo que
viene durante el tiempo del grupo de oración.

P. Algunas veces Dios me habla de una persona o de mí mis­
mo tanto como una página entera. Yo tengo que escribirlo
todo. Yo no puedo decirlo todo como otras personas.
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R. Si es una profecía personal désela a la persona. Yo no daría
una profecía personal delante de toda la comunidad. Está
bien darle a una persona una profecía personal escrita.

P. ¿Es incorrecto buscar afirmación o preguntarles a las per­
sonas si les pareció bien eso o les calmó eso su corazón?

R. No es incorrecto. Está muy bien. Usted debe confrontar
con personas que tienen el don de profecía y pedirles que
disciernan sobre su don. También pídaselo a los líderes o a
su compañero de oración. Usted no debe ponerse indebi­
damente ansioso; pero' si en el momento en que usted reci­
bió su palabra profética la unción fue débil y usted no esta­
ba realmente seguro, entonces usted debe confrontar. Des­
pués que dé una profecía, escuche las respuestas de las
personas. La mayoría de las veces si usted oye una res­
puesta entusiasta, entonces us·ted puede estar seguro de
que dio en el . blanco. Todo esto le ayudará a estar más
abierto en el futuro y a -admitir más correcciones. lníciese
con su don, confrontando con otros para su discernimiento.

• P. Si alguien dicé profecía y usted está en el grupo de ora­
ción y siente q·ue no es del Señor, ¿qué hace usted? 

.. .

R. • Hay tres clases de profecía: profecía (profecía verdadera),
no-profecía (frases buenas y piadosas) y profecía falsa. En
la no-profecía usted puede sentir que no es del Señor por­
que hay bastante decepción cuando usted realmente con­
taba con ser elevado por el Señor y no lo es. La no-pro­
fecía necesita que los líderes se ocupen de ella. A nosotros

• no nos importa si hay una no-profeeía oc.asionalmente
porque todos estamos tratarido, y en ese tratar estamos
fracasando y teniendo éxito; pero si es no-profecía consis­
tente, entonces los líderes necesitan dirigirse a la persona.
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Hable con los líderes si usted siente que una profecía no 
es del Señor. La profecía fé!lsa es rara y usted lo sabrá 
inmediatamente porque algo en su espíritu se lo dirá. 

P. Algunas veces recibo palabras fuera del grupo de oración
y las quiero compartir cpn el grupo. ¿Es esto profecía?

R. Primero, usted necesita preguntarle al Señor qué clase de
profecía es. Segundo, a mí me parece que se está efec­
tuando un diálogo vivo con el Señor en la comunidad de
oración. Según la CO!'flunidad le habla al Señor en canción
y adoración, el Señor le va a hablar a la comunidad en ese
momento particular. Para mí, ése es siempre el momento
preferido. Nos estamos reuniendo aquí y ahora con un
Dios vivo que quiere decirle a la comuñidad palabras
vivas, para poder dar agua viva, por tanto, parece inapro­
piado estar recibiendo profecía en su sala un lunes para
un grupo de oración del viernes por la noche. Yo no puedo
decir que eso no pasaría, pero yo preferiría y diría que es 
más seguro para la profecía' que suceda en el contexto de 
la comunidad viviente.

P. ¿Qué pasa si usted recibe palabras de· profecía para la •
comunidad mientras está manejando para ir al grupo de
oración? ¿Puede ser ésa una palabra para ser compartida
con el grupo de oración?

R. Podría ser. De nuevo el Señor puede. dar esa misma pala­
bra en el grupo de oración. Cuando fuera posible yo ten­
dría una reunión de líderes media hora antes del grupo de
oración regular. Ocasionalmente encontraríamos que el
Señor nos daría profecía en el grupo de líderes y después
las mismas profecías serían dadas ·por diferentes perso­
nas en la comunidad de oración durante el grupo de ora-
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ción. En efecto, cualquier cosa que El nos dijera nos pre· 
pararía para la gran reunión. No es necesario ponerle res­
tricciones al Señor de que él puede hablarle sólo a María 
en su cocina o a Juan en el automóvil mientras maneja. Se· 
gúramente que lo más seguro es pedirle al Señor que ha· 
ble en el grupo de oración porque allí usted puede tener el 
discernimiento de la comunidad mientras la palabra profé· 
tica se dice. 

P. ¿Puede usted tener absoluta certeza de que la profecía es
del Señor?

R. No, usted realmenté no puede. Cuando usted está dicien·
do palabras proféticas usted está en el reino de la fe y la fe
precisamente es creer lo que usted no puede ver. Con los
dones del Espíritu Santo usted no puede tener una certeza
absoluta como puede tener certeza matemáticamente, sa·
bemos que dos, más dos, más dos, es seis. Siempre será
seis. Tenemos certeza matemática sobre eso, pero no po·
demos tener certeza matemática sobre la profecía y los
dones del Espíritu Santo. Siempre hay un elemento de fe
como lo hay en la existencia de Dios. No podemos tener
certeza matemática de la existencia de Dios. Es un asunto
de fe y lo mismo es con los dones del Espíritu Santo. Míen·
tras los dones produzcan buenos frutos en nuestra vida y
en la vida de otras personas, esa es la mayor seguridad y
toda la certeza que necesitamos

P. Muchas veces durante la oración yo recibo palabras de la
escritura que siguen llegándome, como: "Vengan a mí to­
dos los que estén terriblemente agobiados y yo les daré
descanso". Si usted oye palabras como ésta y no está se·
guro si es para el grupo o para usted, ¿debe usted decirla?
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R. De nuevo usted necesita preguntarle al Señor si es para la
comunidad o para usted. Si sigue llegándole, compártala
con la comunidad. Entonces yo escucharía la respuesta
de la comunidad. Si parece hacer algo por la comunidad
como elevar el nivel de alabanza, entonces yo pensaría
que era tanto para la comunidad como para usted. Primero
para la comunidad, segundo para usted.

P. ¿Diría usted que una persona en un grupo de oración, cre­
yendo en su corazón que las palabras que está diciendo
son profecía, pero en realidad son no-profecía, puede de­
cir esas palabras y eventualmente se convertirán en un
verdadero don de profecía?

R. Con la propia dirección de lo� líderes sí. En otras palabras,
no podemos esperar perfección la primera vez. Cuando un
niño empieza a escribir no hace una A perfecta o una B
perfecta en el primer grado. En vez de eso él hace una A
poco firme. en el primer grado, entonces en el segundo
grado la hace un poco mejor; en el tercer grado aún mejor.

, . .. 
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Cuando llega a la secundaria está escribiendo mucho me­
jor de lo que lo hacía cuando estaba en ·primer grado·. En
otras palabras toda la vida es un proceso y' aun los dones
del Espíritu son un proceso. Nosotros comenzamos en
una forma muy fundamental y elemental. Le abrimos más y
más nuestro espíritu a1 Espíritu Santo según pasa el tiem­
po y nos hacemos canales más definidos. Un ejemplo de
esto sería el don de sanación. Probablemente la primera
vez que usted oró con alguien fue por la sanación de un
dolor de cabeza, pero quince años después usted puede
ser muy fuerte en orar por la sanación dei cáncer. Usted no
era fuerte en la sanación del cáncer cuando usted empe­
zó. En otras palabras, usted crece en todos los dones igual



como ocurre en la naturaleza, que todo es crecimiento 
orgánjco. Estar en la renovación carismática los primeros 
cinco años es como estar en primer grado; los otros cinco 
años como en segundo grado; los otros cinco años como 
en tercer grado. Muchos de nosotros todavía estamos en 
tercer grado y tenemos mucho_ que considerar en el futuro. 
Según pasan los años yo encuentro que los dones de las 
personas se van haciendo más poderosos y más diversifi­
cados que cuando ellos empezaron en una forma muy 
limitada. Los dones han florecido y seguirán floreciendo.· 
En el Caribe hay algunas mujeres que yo conozco que han 
sido Pentecostales por veinte años. Cuando alguien va a 
visitarlas, mandado por el Señor, ellas tienen una visión de 
la persona el día antes, como una película. Yo no pienso 
que ellas tuvieran ese don el primer año que fueron bauti­
zada� en el Espíritu. Sólo el Señor sabe qué clase de 
dones poderosos tendremos, pero nosotros tenemos que 
empezar dando los primeros pasos ahora. De eso es lo 
que estamos hablando: los primeros pasos en la fe y en la 
confianza de que el Señor nos está guiando. 

P. Al principio cuando yo daba una palabra de· profecía había
, una unción fuerte, ahora yo lucho pensando, "¿Soy yo? o

¿es esto del Señor?". ¿Cómo puedo discernir la diferencia? 

R. Probablemente al principio el Señor tenía que poner mucha
presión en usted para que usted dijera Sus palabras.
Según usted ha crecido en el don, el Señor ha quitado la
sensación de la unción, por tanto, usted vive más en fe. Las
preguntas que hay que hacer son: ¿Produce esto buenos
frutos? ¿Se ajusta esto a la enseñanza general del grupo de
oración? Con una persona que ha estado en la Renovación
algún tiempo y ha tenido el don de profecía por tres o más
años, yo creo que la suposición tiene que ser que la perso-
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na está dando profecía verdadera. Igual que el don de len­
guas después de tres años que usted ha estado orando en 
lenguas y usted me hace la pregunta: "¿Estoy orando en 
lenguas?"; yo diría: "Bien, después de tres años usted ten­
drá que suponer que el Espíritu ya se ha abierto camino y 
que usted no debe tener desconfianza". 

Es muy difícil juzgar la profecía según nuestro propio pun­
to de vista y esto también es lo mismo en muchas áreas de 
nuestra vida. Estamos muy pegados a nuestros propios 
dones. Por eso es que necesitamos a otras personas para 
compartir con nosotros en qué forma ven ellas nuestro 
don o dones. Por tanto, yo realmente les animo a acercar­
se a personas en las que ustedes tengan confianza y a 
preguntarles a ellas. 

En la vida espiritual nosotros andamos más y más por la fe. 
Un ejemplo de eso es la oración: mientras más usted entra 
en la vida espiritual, más difícil se hace la oración y menos 
es una sensación. Llega el momento en que usted se pre­
gunta si es oración o no. Por eso es que necesitamos un 
director espiritual que siempre nos afirmará y nos animará 
a permacer en oración, porque el camino de todo cristia­
no es desconfiar de su oración. Más y más es una expe­
riencia de fe que· una experiencia sensible. Los dones del 
Espíritu Santo son lo mismo porque ellos son una experien­
cia de fe y va a haber menos sensibilidad, menos unción. 
Esto es verdad, especialmente en la profecía. 

P. ¿Por qué hay tanta profecía en algunas comunidades y tan
poca en otras? ¿Es esto por la enseñanza de los líderes?

R. Yo pienso eso. A menos que los líderes estén abiertos pa­
ra experimentar profecía ellos mismos, el grupo de oración

1 
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tendrá actitudes negativas hacia la profecía. Un líder gene· 
ralmente dará buena enseñanza sólo en los dones que él 
ha experimentado. Si un líder no ha experimentado el don 
de profecía, yo dudaría que él diera una buena enseñanza 
en profecía. En efecto, los líderes que no tienen la expe­
riencia tienden a tenerles miedo a los dones. 

P. Algunas veces yo recibo una palabra de profecía en mi
mente y cuando empiezo a decirla, me viene algo comple·
tamente diferente. ¿Es esto realmente profecía?

R. Si usted está sorpren9ido por las palabras proféticas que
dice, entonces usted puede estar aún más seguro de que
es el Señor y no las palabras ..

P. Yo recibo sólo una o dos palabras de una vez. Otras per·
sonas en el grupo de oración reciben profecías largas. Eso
me hace dudar. de si estoy diciendo una verdadera pro·
fecía.

R. Bien, el Señor está llamando a esos con pocas palabras a
tener una fe mayor, po�que ellos tienen que decir esa pa·
labra para que les sigan otras. Cuando usted compar­
te con la comunidad lo que el Señor le ha dado, en·
tonces El continúa dándole más. Así es como pasa
conmigo. Generalmente recibo sólo unas palabras, pero
según las digo, entonces el resto se manifiesta. En una for·
ma esto es muy bueno. Usted sabe que no es usted mis­
mo porque no tiene idea o no ha planeado las palabras
que va a decir. Cuando usted dice las palabras, entonces
tiene la aumentada seguridad de que ése es realmente el
Señor el que habla. Esas personas que dicen largos párra·
tos probablemente empezaron en la misma forma que us·
ted, con una o dos palabras. Usted es profundamente ben·
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decido cada vez que usted da profecía, por lo tanto no se 
niegue usted mismo la bendición. Prosiga y dé la profecía 
que usted oye en su corazón y ella será una bendición 
aunque alguien pueda dar profecía más larga y más pro­
funda. 

P. ¿Cómo puedo yo crecer en el don de profecía si no siento
que el Señor me está llamando para ese don particular?
¿Qué es lo específico de este don?

R. Usted puede orar para que su orgullo no se meta en el
medio de su profecía, porque se necesita mucha humildad
para entregar su mente al Señor. Primero, ore. Segundo,
deséelo, realmente deséelo. San Pablo dice que es el de­
seo el que abre su espíritu. Tercero, admítala. Cuan_do
usted siente que está viniendo, usted aprende a hacer
haciendo. Esto es algo como orar por el Bautismo en el
Espíritu, usted lo desea. Según usted se entregue al Señor,
sucederá. Si no sucede en ese mismo momento, sucede-
rá. También leyendo lo más que usted pueda sobre el don
de profecía y hablando con aquellos que están ejercitando
el don de profecía le ayudará

P. ¿ T iene la profecía necesariamente que seguir al hablar u
orar en lenguas durante un grupo de oración?

. 
. 

R. No, no tiene. En su tiempo diario de oración, según esté
abierto al Señor y al don de profecía, usted oirá al Señor
más y más, según El le habla a su corazón. Esa es una

• profecía personal. También usted puede estar lavando los
platos y El le dirá: "Hija mía, te estoy bendiciendo en este
día", aunque usted no está actualmente orando, pero su
sinceridad al Señor está ahí.
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La mayoria de las veces la profecia seguira al hablar en 
lenguas u orar en lenguas durante un grupo de oraci6n si 
las personas estan abiertas al mensaje del Senor y lo ad­
miten. Aunque las personas no la digan,, la profecia siem­
pre esta ahi porque el Senor esta mas ansioso para hablar­
nos y bendecirnos de lo que estamos nosotros para ser 
bendecidos. Debemos recordar que Dias es amor y el 
amor por su naturaleza propia es dar, ".;.con mayor raz6n 
el Padre que esta en los Cielos dara cosas buenas al que 
se las pida" (Mateo 7:11 ). 

\ 
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7 

TESTIMONIOS PERSONALES 

Me gustaría ·compartir con ustedes mi primera profecía. 
Tuvo lugar en la conferencia de Indiana en 1971. Yo estaba 

• con mi hermano Fr. Robert De Grandis mientras él oraba por
algunas monjas. Después que ellas se fueron yo le dije a él
que yo había recibido "dos líneas" mientras orábamos por
ellas. El dijo: "¿Que tú las recibiste? ¿Cuáles fueron?" Yo dije:
"Fue tan simple". Fueron: "Mis hijas, no se preocupen. Yo les
abriré la puerta". "Dottie,•dijo él, mañana por la mañana tú vas
a ir a ver a esas monjas y a decirles las palabras q�e tú reci­
biste". Yo dije: "¿por q\Jé?". El dijo: "Eso es una profecía". Yo
dije: "Tú estás bromeando. Ellas van a pensar que estoy loca".
El dijo: "No, no, tú no sabes cuánto va a significar eso para
ellas". Yo dije: "está bien, si tú dices eso, yo lo haré" .

. Al día siguiente las distinguí ·en medio de. un gentío de 
10.000 personas. Dije a las pequeñas monjas la profecía que 
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yo había recibido para ellas mientras mi hermano oraba por 
ellas. Tan pronto como dije las palabras, las tres monjas me 
envolvieron el cuello con sus brazos; me abrazaron y me be­
sarori. Eso era algo que ellas sabían que el Señor les estaba 
diciendo. 

Al año siguiente volví a Notre Dame y mientras estaba ha­
blando con alguien, esta señora vino donde estábamos para­
dos y envolvió con sus brazos a la persona. Entonces cuando 
me reconoció a mí, hizo lo mismo conmigo. Yo no la hapía re­
conocido. Finalmente me. dijo que ella era_ una de las tres 
monjas de la conferencia del año pasado. Yo le pregunté si la 
profecía había sucedido. Ella dijo que sí. Ella dijo qúe ellas 
vinieron a la conferencia buscando 1a:dirección del Señor. 
Ellas· eran monjas de clausura y ell,as querían pedirle permiso 
a su Superior para dejar de ser monjas de clausura y trabajar 
entre las personas, para servirlas. Ella dijo que cuando final-
mente llegaron a sú casa recibieron el permiso y que ya hace 
un año que están en su nuevo trabajo. Por eso es que la profe-
cía que yo les di era tan importante. 

¿Qué hubiera pasado si yo me hubiera negado a compartir 
"esa cosa de niños" con esas tres monjas? Yo estoy segura 
de que no hubiera pasado nada devastador, pero creo que al 
compartir esa profecía con ellas, ellas volvieron a su nueva 
casa con mucha más esperanza y confianza en el Señor para 
su nuevo ministerio. 
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Yo fui realmente bendecida cuando se oró por mí para el 
don de profecía. Al mismo tiempo yo fui bendecida con el don 
de lenguas y de sanación. 

A través de una oración y una visión recibí el Bautismo en 
el Espíritu y admÍtí los dones. Esta experiencia fue tremenda­
mente poderosa. Yo me serití como si estuviera en otro mun­
do, bien alejada del presente lleno de confusión e inquietud. 
Estaba llena de paz y sentía la presencia del Señor. 

• , Recuerdo que mi primera profecía fue simples pensamien­
tos que vinieror:i a mi mente y antes qe. que yo me diera cuen­
ta, estaba diciendo las palabras. Mi coraz�n estaba palpitan­
do y estaba segura de que todo el mundo eri el salón podía oír'
el latido de mi corazón. No podía creer que estuviera diciendo
las palabras. Para mí eso fue verdadera sanación. Siempre
tuve problemas para hablar, especialmente delante de un gru­
po. Desde entonces también �e tenido el don de visión.

Ahora me doy cuenta de que si queremos los dones debe­
mos admitirlos y.dar un paso en la fe cuidando de que nuestros 
ojos, oídos y corazón sean un9 con el Señor. Debemos poner a 
un lado el miedo al rechazo, al ridículo, a los celos y a todó lo 
negativo que nos pueda privar de hacer _el trabajo del Señor y 
de usar sus dones. Gracias, Señor, por tus dones de profecía y 
todos los otros dones. con los que tú me has bendecido. 

Muriel - Lawrence, MA 
J=nero 1984 
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Durante mi segundo o tercer grupo d� oración en 1970, yo 
vi una hermosa pradera con una pared de piedra como de dos 
pies de alto y una entrada de madera. 

Las palabras que oí en mi corazón fueron: "Ven a mi pra­
dera". 

Yo vi esta escena y oí es.tas palabras como por más de 
una hora. Durante el grupo de oración yo no dije ni una pala-
bra porque hasta ese momento nadie me había dicho nada 
sobre el don de profecía. Fue meses más tarde, después de 
haber leído un libro sobre el don de profecía· de Kenneth 
Hagin que yo me di cuenta de que lo que yo había experimen­
tado era profecía. 

, Ahora siento que ésta fue una "profecía personal". El Se­
ñor me estaba llamando a un andar más profundo con El. 
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8 

ESCRITURAS SOBRE·. 

PROFECIAS 

Números 11 : 29 "Ojalá que Yavé comunicara su Espíritu a 
todo el pueblq y profetizaran". 

Jeremías 1, 5-11 "Antes de formarte en ef seno de tu 
. madre, ya te conocía; antes de que tú nacieras, yo te consa­
gré, y te destiné a ser profeta de las naciones" . 

. . "Yo exclamé: ;Ay Señor Yavé! cómo podría hablar yo, que 
soy un muchacho. Y me contestó Yavé: No me digas que eres 
un muchacho. Irás a dondequiera que te envíe, y proclamarás 
todo lo que yo te mande. No le tengas miedo, porque estaré 
contigo para protegerte. �a/abra de Yavé". • • 

"Entonces Yavé extendió su mano y me tocó la boca, c;Ji­
ciéndome: en este momento pongo mis palabras en tu boca. 
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En este día te encargo los pueblos y las naciones: Arrancarás 
y derribarás, perderás y destruirás, edificarás y plantarás". 

Joel 3, 1-2 "Después de esto, yo derramaré mi Espíritu 
sobre todos. Tus hijos y tus hijas hablarán de parle mía, los 
ancianos tendrán sueño y los jóvenes verán visiones. En 
aquellos días, hasta sobre los siervos y los sirvientes derrama­
ré mi Espíritu" (También Hechos 2: 17, 18).

1 Corintios 12, 4-11 "Hay diferentes done.s espirituales, 
pero el Espíritu es el mismo; hay diversos servicios, pero el 
Señor es el mismo; hay diferentes obras, pero es el mismo • 
Dios quien obra todo y en todos. En cada uno el Espíritu San­
to revela su presencia dándole algo que es para el bien de 
todos. A uno se le da hablar con Ía sabiduría del Espíritu, a 
otro enseñar cosas profundas que vienen del mismo Espíritu, 
a otro se I� da en el mismo Espfritu la fe, a otro se le comunica 
el don para hacer curaciones, a otro el don de hacer milagros, 
a otro.el don de profecfa. A otro el Espíritu le concede el distin­
guir lo que viene.del buen o del mal espíritu, a otro el don de 
lenguas, y a otro la capacidad para explicar lo que se dijo en 
estas lenguas. Y todos estos dones son obra del mismo y úni­
co Espíritu, el cual los reparte a cada uno como quiere". 

Romanos 1 2, 4-6 "Tomen el ejemplo de nuestro cuerpo: él 
es uno, aunque tenga varias partes, pero no todas tienen la 

• misma función. Lo mismo nosotros, con ser muchos, no for­
mamos sino un solo cuerpo en Cristo, y dependemos unos de 
otros. Tenemos dones diferentes según la gracia que Dios ha 
dado a cada uno".

Hechos 1 5: 32 "Judas y Si/as, que también eran profetas, 
dieron ánimo y confortaron a los hermanos con un largo dis­
curso". 
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Hechos 19, 5-6 "Al oír esto todos fueron bautizados en el 
nombre del Señor Jesús. Luego Pablo les impuso las manos y 
vino sobre ellos el Espíritu Santo; se pusieron a hablar en len­
guas y a profetizar". 

1 Corintios 1 2, 27-28 "Ustedes son el cuerpo de Cristo y 
cada uno en particular. es parte de él. Así, pues, Dios nos ha 
establecido en su Iglesia. En primer lugar, los apóstoles, en 
·segundo lugar los profetas, en tercer lugar los maestros. Des­
pués viene el don de hacer milagros, después el don de cura­
ción, la asistencia material, la adminis1ración en la Iglesia y el
don de lenguas".

1 Corintios 13, 9-1 O "Pues conocemos algo, no todo, y 
tampoco los profetas dicen todo. Pero cuando llegue lo per­
fecto, lo imperfecto desaparecerá". 

. . 1 Corintios 14, 1-5 "Procuren el amor y aspiren a los do­
nes espirituales, especialmente al don de profecía. El que ha­
bla en lenguas, habla para Dios y no para la gente, pues nadie 
le entiende cuando el Espíritu le da palabras misteriosas. En 
cambio, el profeta transmite a los demás, de parte de Dios: fir­
meza, aliento y consuelo. Cuando uno ha hablado en lenguas, 
él mismo resulta más firme en su fe. Pero cuando ha hablado 
un profeta, toda la Iglesia se halla más firme ;Ojalá que todos 
ustedes hablaran en lenguas!, pero sería· mucho mejor que 
fueran todos profetas. El profeta aventaja al que habla en len­
guas, a no ser que éste pueda explicar a los demás lo que 
dijo, a fin de que todos saquen provecho". 

1 Corintios 14, 22-25 "El hablar en lenguas es una señal 
para los que nq creen, y no para los creyentes, mientras que la 
profecía es señal para los creyentes y no para los .que no 
creen. Si ustedes están reunidos y entra gente que no cree o 
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personas no preparadas y los encuentran a todos hablando 
en lenguas, ¿no van a pensar que se han vuelto locos? En 
cambio, si el que no cree o la persona no preparada entra en 
el momento en que todos están haciendo de profeta, de 
repente lo reprenden,· lo juzgan, y revelan sus secretos más 
íntimos. Y él, cayendo de rodillas, tendrá que adorar a Dios y 
decir que Dios está realmente entre ustedes". 

.
' 

1 Corintios 14, 29-33 "En_ cuanto a los profetas, que ha-
blen dos o tres, y que los demás profetas digan su parecer. 
Que si le llegó una revelación a otro mientras está sentado, 
que se calle el que hablaba. Pues pueden profetizar todos, 
uno por uno, para que todos aprendan y todos sean anima­
dos. Los espíritus que hablan por los profetas obedecen muy 
bien a los profetas, porque Dios no es Dios de desorden, sino 
de paz". 

1 Corintios 14, 39-40 "As{, pues, hermanos, aspiren al don 
de la profecfa y no impidan que se hable en lenguas. Pero que 
todo se haga en forma decente y ordenada". 

Efesios 4, 11-13 "Así, pues, Cristo es quien dio a unos el 
ser apóstoles, a otros, ser profetas, o aun evangelistas, o bien 
pastores y maestros. Así preparó a los suyos para los trabajos 
del ministerio en vista a la construcción del Cuerpo de Cristo. 
La meta es que todos juntos nos encontremos unidos en la 
misma fe y en el mismo conocimiento del Hijo de Dios, y con 
eso se logrará el Hombre Perfecto que en la madurez de su 
desarrollo, en la plenitud de Cristo". 

1 Corintios 13, 2 "Si yo tuviera e,I don de profecías, cono­
ciendo las cosas secretas con toda clase de conocimientos, y 
tuviera tanta fe como para trasladar los montes, pero me falta-
ra el amor; nada soy". 
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1 Tesalonicenses 5, 19-22 "No apaguen el Espíritu, no 
desprecien lo que dicen los profetas. Examínenlo todo y qué­
dense con lo bueno. Cuídense del mal, dondequiera que lo 
encuentren". 

1 Timoteo 1, 18-19 "Timoteo , hijo mío, este aviso que te 
mando está de acuerdo con los que te han dirigido los profe­
tas de parte de Dios. Guiándote por lo que ellos te han dicho, 
tienes que pelear el buen combate con la fuerza que te da la fe 
y la buena conciencia:•. 

1 Timoteo 4: 14 "No descuides el don espiritual que po­
sees y que recibiste de mano de profeta cuando el grupo de 
los presbfteros te impuso /as manos". 

2 Pedro 1; 19-21 ."Por eso, creemos más firmemente en 
/os mensajes de los profetas. Ustedes hacen bien al conside­
rarlos como una lámpara que brilla en un lugar oscuro, hasta 
que principie el día; entonces la Estrella de la mañana brillará 
en sus corazones. Sépanlo bien: nadie puede interpretar por 
sf mismo una profecía de la Escritura, ya que ninguna profecfa 
proviene de una decisión humana, sino que los hombres de 
Dios movidos por el Espíritu Santo, dijeron sus mensajes".· 

Mateo 7, 15-20 "Tengan cuidado con los falsos profetas, 
que vienen a ustedes disfrazados de ovejas, cuando en realidad 
son lobos feroces. Ustedes los conocerán por sus frutos. No se 
sacan uvas de los espinos, ni higos de los cardos. Todo árbol 
bueno·da frutos comestibles, y el árbql que no es frutal no los 
da. El árbol bueno no puede dar frutos malos, ni el árbol malo 
dar frutos buenos. El árbol que no da frutos se corta y se echa al 
. fuego. Por lo tanto, reconocerán al árbol por sus frutos". 

.. . 

Todas las citas bíblicas son de la Nueva Biblia Latinoame­
ricana impresa en España en 197 4. 
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SUMARIO 

Algunas veces tendemos a tenerles miedo a las experien­
cias religiosas; nos inclinamos a ser.ultra-conservadores. Hay 
veces en que yo encuentro difícil trabajar en los servicios de 
sanación por esta misma razón. El noventa y nueve por ciento 
puede estar seguro de que han sido sanados, per'o no lo ad­
miten. Después ellos comparten conmigo y dicen: "Yo no es­
toy completamente seguro, por tanto, yo no dije que estaba 
sanado". Si durante.nuestras vidas nos hemos mantenido ale­
jados de la experiencia religiosa, y la sanación es una expe­
riencia religiosa tan grande, entonces nosotros pecamos más 
por_omitir algo que por cometerlo.

. -
,- En relación directa con el don de profecía, según estamos 

orando en lenguas en voz baja y según le pedimos al Señor 
que ponga Sus palabras en nuestras mentes, tenemos que 
suponer que si usted recibe palabras en su mente que nunca 
antes estuvieron ·en ella, entonces eso es PROFECIA; esas 
palabras viene·n del Señor y debemos comprobarlo, admitién­
dolas, dando un paso en la fe y diciéndolas. De nuevo yo les 

- animo a entregarse.

"A aquel que puede realizar todas las cosas; y obrar en no­

sotros mucho más de todo lo que podemos pedir o imagi­

nar._.." (Efesios 3:20). 
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